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			LAS  PERSPECTIVAS  CAMBIANTES SOBRE  LOS  VIKINGOS




			 




			Los vikingos fueron un fenómeno sin precedentes en la  historia europea, no porque contribuyeran con innovación  tecnológica alguna, militar o cultural —en casi todos los aspectos estaban realmente atrasados e incluso sus métodos  de construcción naval eran conservadores—, sino por la extensión de sus horizontes. Ningún europeo anterior a ellos  había visto nunca tanto del mundo como hicieron los vikingos. Desde su patria escandinava, los vikingos navegaron  hacia el este descendiendo por los grandes ríos de Rusia,  cruzando el mar Negro hasta Constantinopla y atravesando  el mar Caspio hasta llegar a Bagdad. En el oeste, los vikingos estuvieron activos a lo largo de toda la costa de Europa  occidental, fundando asentamientos en Escocia, Inglaterra,  Irlanda y Francia. Los vikingos incluso llegaron a penetrar  en el Mediterráneo para atacar Italia y el norte de África.  Otros vikingos cruzaron el Atlántico, dejando asentamientos a lo largo de su trayectoria en las islas Feroe, Islandia  y Groenlandia, para convertirse  en los primeros  europeos  que pusieron los pies en América del Norte. Estas conexiones tan alejadas entre sí y el espíritu aventurero que las creó  es lo que otorga a los vikingos su persistente atractivo. 




			La actitud hacia los vikingos ha cambiado a lo largo de los años. Los principales cronistas de la Europa medieval eran  monjes y comprensiblemente, porque con frecuencia eran  sus víctimas, estaban obsesionados con los saqueos, los incendios y la captura de prisioneros por parte de los vikingos (tenían poco que decir sobre las violaciones, quizá porque, como hombres, tenían poco que temer de los vikingos al menos en este aspecto). Los vikingos siguieron siendo unos bárbaros terribles, a la par con los vándalos y los godos que habían saqueado la antigua Roma, hasta la llegada del romanticismo nacionalista en el siglo XIX. La imagen medieval de los vikingos como unos remeros conquistadores se situó bajo una luz positiva. Los reinos escandinavos se habían convertido en una región europea atrasada, sin ninguna influencia en el escenario mundial, que no jugaba  ningún papel  en  la  construcción de imperios globales de países como Gran Bretaña y Francia. La tentación de los escandinavos de recurrir a una época mucho más heroica en la que eran  ellos los que dominaban  el  mundo era irresistible. Fue  en este período cuando la palabra  vikingo cambió sutilmente de significado. Si utilizaban el término, los autores medievales usaban  vikingo para describir específicamente a alguien que se dedicaba al ívíking (al «saqueo»), es decir, un pirata, que no tenía que ser necesariamente escandinavo. No obstante, el significado original de la palabra era «hombres de las bahías», quizá porque en esos lugares era donde se escondían los piratas para emboscar a cualquier barco mercante despistado. Sin embargo, bajo la influencia del romanticismo nacionalista,  vikingo se convirtió en sinónimo de «escandinavo de la Alta Edad Media» y este uso ha perdurado. Durante esta época también se equipó a los vikingos con sus yelmos con cuernos, bárbaros desde el punto de vista romántico, pero históricamente erróneos (la equivocación se originó en la mala identificación por parte de los primeros anticuarios de yelmos con astas de la edad de Bronce como cascos vikingos). Los yelmos también han arraigado en la imaginación popular. 




			En la segunda mitad del siglo XX,  esta imagen esencialmente militar de los vikingos estuvo cada vez más cuestionada. La arqueología descubrió rastros de actividades vikingas  pacíficas en el campo de la artesanía, el comercio, la exploración y la colonización, ofreciendo una visión mucho más  equilibrada  de sus vidas. No obstante, también apareció  la tendencia a considerar que los aspectos violentos de la  época de los vikingos fueron una exageración monacal. En  parte se trataba de una reacción extrema a la visión establecida, y en parte, porque después de dos guerras mundiales  terribles no parecía que las conquistas y la construcción de  un imperio fueran actividades demasiado loables para los  europeos. Sin embargo, la violencia estuvo siempre en el  centro de la época vikinga, sus actividades mercantiles se  vieron impulsadas por los botines de guerra —en especial  sus actividades  esclavistas— y  sus asentamientos  pacíficos estuvieron precedidos de conquistas sangrientas. Este libro no  intenta presentar una imagen equilibrada de la vida vikinga  y tiene poco que decir sobre sus logros artísticos, sus actividades cotidianas  o el papel  de la mujer, por poner  unos  ejemplos, sino que tiene como objetivo situar a los vikingos  en su contexto geográfico e histórico más amplio, desde sus  orígenes prehistóricos paganos hasta su transformación en  europeos cristianos. Este enfoque revela que la época vikinga empieza y termina en momentos diferentes en lugares  distintos. En el mundo de lengua inglesa, la época de los  vikingos se fecha habitualmente desde alrededor de 793 (el  saqueo de Lindisfarne) hasta alrededor de 1066 (la batalla  de Stamford Bridge), pero en realidad la historia no es tan clara. En Escandinavia y en el Báltico, la era vikinga estaba claramente asentada un siglo antes y, en muchos aspectos, no había terminado un siglo después. En las islas escocesas,  el último ataque vikingo registrado no tuvo lugar hasta una  fecha tan tardía como 1240. En la Islandia nórdica y en las colonias de Groenlandia, las instituciones de gobierno y las estructuras sociales de la época vikinga sobrevivieron  hasta el siglo XIII. Los vikingos no surgieron de la nada y  experimentaron una larga decadencia. Se trata de un viaje  muy largo que tiene su inicio en Asgard en el momento de  la creación del mundo y finaliza en una boda en Groenlandia en el siglo XV. 




			 




			Una nota sobre la ortografía




			 




			En deferencia a los lectores no académicos, en este libro he utilizado la ortografía moderna inglesa o escandinava de los nombres de lugares y personas. No obstante, no he considerado apropiado crear anglicismos cuando no existen y en esos casos he utilizado las formas del escandinavo antiguo. [En la traducción se ha seguido el mismo criterio, utilizando las formas castellanas cuando existen y manteniendo las originales en los demás casos.]
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			ASGARD




			 




			LA VISIÓN VIKINGA DEL MUNDO




			



			El ganado muere, los parientes mueren, al final tú morirás, pero la gloria nunca muere para el hombre que la alcanza. El tonto piensa que vivirá para siempre si se mantiene alejado de la lucha; pero la vejez no le dará tregua, aunque se la hayan dado las lanzas. 




			 




			HÁVAMÁL, a partir de la traducción inglesa de  CAROLYNE LARRINGTON




			


			

			 




			Para la mayoría de los escandinavos de la época vikinga, la vida implicaba un trabajo duro en el campo, una inseguridad constante y una muerte prematura a los treinta o cuarenta años. Para los escandinavos que decidían convertirse en vikingos en el sentido literal de la palabra, es decir, en piratas o saqueadores, o los que partían en  viajes comerciales o de colonización, la vida podía ser aún más corta. Todos se enfrentaban a la perspectiva muy real de ahogarse en el mar si sus frágiles barcos se hundían durante una tormenta o quedaban destrozados contra una costa rocosa. Los mercaderes siempre corrían el riesgo de que les atacasen los piratas, y por cada guerrero vikingo que regresaba a casa con un saco de plata o después de ganarse una granja en una tierra recién conquistada, al menos otro había quedado destripado en un campo de batalla o había muerto de enfermedad en un insalubre campamento de invierno. Está claro que los vikingos estaban dispuestos a correr riesgos increíbles para conseguir tierras, tesoros y fama. Esta sociedad atrevida y emprendedora se fundamentaba  en una visión del mundo  que desanimaba activamente a evitar el riesgo. El mundo que habitaban los nórdicos paganos no existía para cumplir ningún propósito y, aunque era cierto que los  dioses habían  creado a los humanos, solo lo hicieron para su propio provecho, de manera que hubiera alguien que les ofreciera sacrificios. Si la vida de los hombres debía tener algún significado en este mundo, se lo debían proporcionar por sí mismos logrando algo por lo que fueran recordados. 




			 




			La creación del mundo




			 




			Los nórdicos creían que el centro del universo era un fresno enorme y perenne llamado Yggdrasil cuyas ramas cubrían los cielos y unían los mundos separados de los dioses,  de los gigantes de hielo, de los gigantes de fuego, de los  elfos, de los enanos, de los humanos y del inframundo. No  hay ningún mito que explique los orígenes de Yggdrasil o  de su destino final; su existencia se da por garantizada y es  posible que crean que es eterno. A pesar de ello, Yggdrasil no aparece en el mito escandinavo de la creación, en  el que el cosmos nace de la interacción de fuerzas hostiles  entre ellas. Al principio del tiempo solo había dos mundos,  el tórrido Muspel en el sur y el helado Niflheim en el norte.  Entre los dos mundos se encontraba el enorme vacío de  Ginnungagap. Donde el calor de Muspel se encontró con el  hielo de Niflheim, el hielo se empezó a derretir y gotear. El  calor provocó que la vida apareciera en las gotas, que tomaron la forma de un gigante que recibió el nombre de Ymir.  Mientras Ymir dormía, se formaron un gigante masculino  y otro femenino a partir del sudor de su axila izquierda, y  una de sus piernas fue el padre del hijo de la otra pierna.  De esta manera, Ymir se convirtió en el ancestro de la raza  de los gigantes de hielo. A medida que el hielo seguía derritiéndose, apareció una vaca. Esta vaca recibió el nombre de  Audhumla. Audhumla se alimentó lamiendo el hielo salado  y de los cuatro ríos de leche que surgieron de sus ubres se  alimentó Ymir. 




			Los lametazos de Audhumla revelaron a otro gigante, cuyo nombre era Búri. Grande, fuerte y hermoso, Búri fue el padre de  un hijo llamado  Bor, aunque no se  menciona a la madre; presumiblemente fue una gigante de hielo porque eran los únicos seres vivos en esa época a excepción de Audhumla. Bor tomó como esposa a Bestla, la hija del gigante de hielo Bölthorn, y juntos tuvieron tres hijos: Odín, Vili y Vé, los primeros dioses. Odín y sus hermanos mataron a Ymir y utilizaron su cadáver para crear la tierra y su sangre para hacer los océanos. Después, los dioses tomaron el cráneo de Ymir y lo colocaron sobre la tierra para crear el cielo. Los dioses atraparon algunas de las chispas y de las brasas fundidas que surgían de Muspel y las colocaron en la bóveda para iluminar los cielos y la Tierra. Los dioses colocaron a la giganta oscura Nótt («noche») y su brillante y hermoso hijo Dag («día») en el cielo para que se persiguieran alrededor del mundo una vez cada veinticuatro horas. Los dioses también cogieron a los hermosos hermanos Máni («luna», femenina) y Sól («sol», masculino), y los colocaron en el cielo. Con sus movimientos se pueden contar los días, los meses y los años. 




			Los dioses crearon el mundo como un gran círculo. Los  dioses dieron como hogar a los gigantes la parte alrededor  del borde. Era Jotunheim, donde los gigantes conspiraban  para  vengarse por  el asesinato de Ymir. En el  centro, rodeado por el océano, los dioses utilizaron las pestañas de Ymir  para construir una fortaleza contra los gigantes hostiles. La  llamaron Midgard, o «Tierra Media». Finalmente, los dioses  tomaron los sesos de Ymir y los lanzaron hacia el cielo para  crear las nubes. Con ello, los dioses completaron el reciclaje  de Ymir. Odín, Vili y Vé pasearon por la recién creada orilla del mar y encontraron dos troncos. A partir de ellos los  dioses crearon a los dos primeros seres humanos, llamando  al hombre Ask («fresno») y a la mujer Embla («olmo») y de  ellos desciende toda la raza humana. Los dioses dieron la  Tierra Media a Ask y Embla para que vivieran en ella. Después de crear a los humanos, los dioses crearon su propio  reino de Asgard, una ciudad celestial muy por encima de  Midgard, y construyeron el ardiente puente de arco iris Bifröst para conectar los dos reinos, de manera que pudieran  ir y venir entre ellos. Los mitos no explican cuánto tiempo  llevaban los vikingos creyendo en estos acontecimientos.  Como la mayoría de los pueblos sin escritura, los vikingos  carecían de un método formal de datación, de manera que  cualquier acontecimiento que hubiera ocurrido antes de la  época de la memoria viva, probablemente existió en algo  parecido al Tiempo del Sueño de los aborígenes. 




			 




			Asgard, hogar de los dioses




			 




			Tras las murallas de Asgard se encuentran docenas de salas y templos magníficos donde los dioses celebran banquetes y se reúnen en consejo. Desde su trono en el Válaskjálf, el salón de techo de plata, Odín vigila toda la creación, enviando al amanecer a los cuervos Hugin y Mumin para que reúnan noticias del mundo. Como cualquier jefe vikingo, Odín tiene su propio contingente de guerreros personales,  einherjar, que se seleccionan exclusivamente entre las filas de los guerreros más valientes caídos en combate. El einherjar reside en el Valhala («el salón de los caídos»), una sala inmensa con  540 puertas, cada una de las  cuales es tan ancha que 800 guerreros pueden pasar por ella en fila. El Valhala reluce con el oro, sus vigas son lanzas y el techo está formado por escudos y cotas de malla. Cada mañana, el  einherjar sale del Valhala para pasar el día luchando. Por la noche, los caídos se han curado milagrosamente y todos regresan al Valhala para pasar la noche comiendo cerdo y bebiendo hidromiel. Las valquirias («las que eligen a los caídos en batalla»), hermosas mujeres sobrenaturales que lucen armadura y llevan lanza y escudo, atienden al  einherjar. Bajo las órdenes de Odín, las valquirias galopan por el aire y descienden sobre los campos de batalla para decidir quién vence y elegir a los guerreros que deben caer para conducir a los más valientes entre ellos al Valhala. Allí son recibidos con copas de hidromiel y con tumultuosos golpes en la mesa por parte del  einherjar. Los guerreros vikingos sabían que debían ganarse la hospitalidad de su señor en el campo de batalla. Para el  einherjar, el precio de la hospitalidad de Odín era luchar por él en el Ragnarök, una gran batalla que se sabía que tendría lugar al final de los  tiempos,  en la  que los dioses y sus enemigos implacables, los gigantes, se aniquilarían entre sí con fuego y agua, y destruirían el universo antes de iniciar un nuevo ciclo de creación. 




			 




			Apaciguando a los dioses




			 




			En los mitos que explicaban sobre sus dioses, los escandinavos no los tuvieron nunca por ejemplos de moralidad que  valiera la pena imitar. Los dioses nórdicos estaban por encima de la moral humana y mentían y engañaban con ligereza siempre que les venía bien, en especial en sus tratos con  los gigantes. Los escandinavos tampoco derivaban sus leyes  de una autoridad divina, porque el mantenimiento de una  sociedad ordenada era una responsabilidad humana y se lo  tomaban muy en serio, a pesar del caos que creaban en otros  lugares. Entre los dioses, solo Odín se veía como una fuente  de sabiduría. Odín otorgó a los humanos el conocimiento  de las runas, el don de la poesía, la furia de batalla de los  berserker, y una magia peligrosa llamada  seiðr, que concedía  el don de la profecía y otros poderes mucho más siniestros.  La sabiduría de Odín está reunida en el  Hávamál («Los dichos del Altísimo»), una colección de versos aforísticos anónimos de la época vikinga, supuestamente compuestos por Odín y preservados en un único manuscrito islandés del siglo  XIII. El  Hávamál no se ocupa de  cuestiones metafísicas,  sino exclusivamente del tipo de sabiduría pragmática y de  sentido común valorada por un pueblo práctico. Cultiva la  amistad, nunca des por supuesta la hospitalidad y compensa un regalo con otro regalo. No te crees enemigos innecesariamente ni participes alocadamente en un combate. En  campaña, mantén a mano las armas. No bebas demasiado  hidromiel  o cerveza porque le quita al  hombre  el ingenio.  Si no sabes de lo que se está hablando, mantente en silencio: es mejor escuchar. En los negocios actúa con precaución y  vigila siempre contra la traición y el engaño. Actúa siempre honestamente, excepto con tus enemigos: engáñalos si puedes. A veces los consejos son contradictorios: el  Hávamál reprende al cobarde que cree que vivirá para siempre porque rehúye el combate mientras afirma que es mejor ser un  perro vivo que un león muerto. 




			Como todos los pueblos agrícolas preindustriales, los  escandinavos eran muy vulnerables a los caprichos de la naturaleza y buscaban la ayuda de sus dioses en la lucha por  la supervivencia. Siempre había que ablandar a los dioses y  solo se les podía convencer con oraciones y ofrendas. El elemento central del culto eran las fiestas sacrificiales, llamadas  blót («ofrenda de sangre»), que se celebraban en otoño,  mediado el invierno y primavera. El paganismo nórdico no  tenía un clero, así que los sacrificios se celebraban bajo la  presidencia del jefe o rey local. Cerdos y caballos eran los  animales que se sacrificaban con mayor frecuencia. Se creía  que la sangre de las víctimas inmoladas, con la que se salpicaban los ídolos de los dioses, las paredes de los templos y los  participantes en la ceremonia, fortalecía tanto a los dioses  como a los humanos. Después, la carne se hervía en grandes calderos y se comía durante una fiesta sagrada en la que  se creía que estaban presentes los dioses. Las oraciones y los  juramentos se ofrecían a cambio de fertilidad, buena salud  y prosperidad. También se practicaban a veces los sacrificios  humanos, normalmente por ahorcamiento, en especial en  honor de Odín, que se había sacrificado a sí mismo colgándose de Yggdrasil durante nueve días para descubrir el  secreto  de las runas. Frío y calculador, Odín  era el preferido  de reyes, guerreros y poetas, pero era más temido que amado. El dios más popular era probablemente el hijo de Odín,  el poderoso dios del  trueno  Tor. Tor tenía muy poca  paciencia y no era demasiado brillante —la mayoría de las historias sobre él ilustran con humor las limitaciones de la fuerza  bruta—, pero sin ninguna ambigüedad albergaba buenas  intenciones hacia los humanos. Tor protegía a los humanos contra los gigantes, que buscaban el caos, aplastándoles  el cráneo con su martillo mágico, Mjöllnir. Campesinos y  marineros le rezaban para tener buen tiempo. Los viajeros  llevaban martillos de Tor en miniatura como amuletos de  protección, como si fueran medallones cristianos de San  Cristóbal. El dios de la fertilidad Freyr controlaba el sol, la  lluvia y la fertilidad del suelo, y le rezaban y ofrecían sacrificios los que buscaban la paz y una buena cosecha. Entre  las diosas,  la hermana  de  Freyr, Freyja, que estaba  asociada  al sexo y al amor, y la esposa de Odín, Frigg, invocada por  las mujeres durante el parto, eran probablemente las que  recibían un culto más activo. También se ofrecían sacrificios  a las dísir, un grupo de mujeres sobrenaturales sin nombre  que estaban asociadas a la fertilidad y a la muerte. Las dísir  podían ayudar en el parto y cada familia humana tenía su  propia dís protectora. No obstante, si se enfadaban, las dísir  eran peligrosas, así que se las contentaba con una fiesta y  sacrificio anual conocido como  dísablót, que se celebraba al  principio del invierno en Noruega y Dinamarca, y a finales  del invierno en Suecia. Los elfos se podían convertir en una  molestia de maneras muy diversas y a veces se los apaciguaba con sacrificios de sangre. 




			 




			La fama es la verdadera vida eterna




			 




			Como se puede suponer, la promesa del  Valhala no provocaba que la mayoría de los guerreros vikingos fueran temerarios en batalla. Aunque podía representar un consuelo  para un guerrero que se enfrentaba a la muerte en combate, lo que quería realmente era vivir y disfrutar de los frutos  de la victoria. Solo para los berserkers, devotos fanáticos de  Odín, era deseable la muerte en batalla. Antes de entrar en  combate, los berserkers se provocaban una furia parecida  a un trance (berserksgangr, «volverse berserker»), aullando  y mordiendo el escudo, que los hacía inmune al dolor de  las heridas. No vestían armadura y su total indiferencia por  su propia seguridad los convertía en oponentes terribles,  pero la mayoría encontraba inevitablemente la muerte violenta que ansiaban. Excepto por el concepto del Valhala,  las creencias escandinavas sobre la otra vida eran vagas y  la mayoría de ellas bastante sombrías. La práctica habitual  de enterrar ofrendas funerarias, animales sacrificados  e incluso esclavos con los fallecidos sugiere que los nórdicos  creían que la otra vida se parecía a esta vida, incluidas las  distinciones de posición social, y que de alguna manera  los  muertos seguían presentes en sus tumbas como una presencia fantasmal. Junto a esto, estaba la creencia de que todos  los que morían de enfermedad y por la edad, es decir, casi  todo el mundo, irían a parar al reino helado y neblinoso de  Niflheim, donde pasarían una eternidad sin alegría, compartiendo los magros alimentos ofrecidos por la diosa putrefacta Hel. Las almas de las doncellas eran reclamadas por  Freyja, que se las llevaba a su propio reino de Fólkvangr:  Odín le permitía que se llevara a una parte de sus guerreros  para que las acompañasen. La muerte por ahogamiento era  un riesgo bastante obvio para un guerrero vikingo. Las almas  de los ahogados eran recogidas por Rán, que se las llevaba a morar en Hlésey, la sala de su esposo, el dios marino Regir. Afortunadamente para los destinados a pasar la eternidad  con él, era el mejor cervecero entre los dioses. Quizá como  resultado de la influencia cristiana durante la era vikinga,  el paganismo nórdico desarrolló un concepto de castigo y  recompensa en la otra vida, aunque se trataba del juicio de  los muertos sin un juez. Las almas de los justos moraban en  la sala de techo dorado de Gimlé en Asgard. O quizá iban  a parar a otro salón hospitalario, Sindri, en las montañas  Niðafjöll del inframundo. Los asesinos y los que rompían  los juramentos recibían las miserias que se merecían en  Nástrandir, una sala terrorífica en Niflheim, construida con  serpientes entrelazadas que rezumaban venenos. Las almas  más malvadas eran lanzadas al pozo del inframundo Hvergelmir, para alimentar a la serpiente Niðhöggr, la devoradora de cadáveres. Para la mayoría de las personas, estas variadas vidas de ultratumba no ofrecían nada que fuera mejor  que lo que ya tenían aquí y ahora —incluso los guerreros  más favorecidos tendrían que enfrentarse a la aniquilación  en una batalla que no podían ganar—,  así  que  lo mejor era  vivir el presente. 




			El conocimiento de que nada era para siempre, ni siquiera los dioses o la otra vida, otorgaba a los escandinavos  de la época de los vikingos una visión del mundo fatalista y  una indiferencia ante la muerte. Se esperaba que el guerrero vikingo se enfrentase a la muerte con un encogimiento  de hombros y con algo de humor negro para demostrar que  seguía conservando su presencia de ánimo y no se había  dejado llevar por el miedo. Perder la vida no significaba  demasiado, y si  su destino era morir, no había nada  que  pudiera hacer al respecto. 




			Los nórdicos paganos creían que unas deidades femeninas llamadas Nornas estaban presentes en el nacimiento  de todos los niños para marcar su vida. Se creía que labraban este destino hilando o haciendo una marca en la madera, y cuando el destino de una persona quedaba decidido,  resultaba inalterable. Las Nornas eran el poder más alto  en el universo y ni siquiera los dioses podían cuestionar su  veredicto. En algunas culturas, semejante creencia podría  haber conducido a  la apatía. Sin embargo, en los escandinavos impulsó las ansias de emprender y de correr riesgos  sin las cuales no habría sido posible la época de los vikingos.  Para bien o para mal, las Nornas determinaban el destino  del hombre, pero no determinaban cómo se enfrentaba a  él. Podía jugar sobre seguro y mantenerse lo más alejado  posible del peligro, pero  eso no le iba a salvar la vida: iba a  morir en el momento decidido, ya estuviera cómodamente  en la cama o en lo más duro de la batalla. El hombre que reconocía y aceptaba este hecho sabía que tenía poco que perder si corría riesgos. La muerte le llegaba a todo el mundo y lo único que sobrevivía al hombre era su reputación  que, en consecuencia, era mucho más importante que su  vida. Cuando un guerrero vikingo luchaba hasta la muerte  al lado de su señor y de sus compañeros, no lo hacía con la  esperanza de ir al Valhala, sino para que su reputación no  se viera deshonrada con la mancha de la cobardía. Un hombre sin honor era  niðingr, literalmente  nada, y  merecía que  lo olvidase incluso su familia. El hombre que no arriesgaba  nada conseguía menos que nada. Por eso era mucho mejor  ser atrevido  y aventurero para buscar la fama,  la riqueza y  la  gloria con viajes atrevidos y hechos heroicos en batalla. Un  hombre así podía morir con la seguridad de que los escaldos («poetas cortesanos») cantarían sus glorias en las salas  de banquetes durante generaciones: esta era la única vida  eterna que podía esperar un hombre. 
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            TULE, NYDAM Y GAMLA UPPSALA




			 




			EL ORIGEN DE LOS VIKINGOS




			 




			Los vikingos no aparecieron de la nada completamente formados a finales del siglo VIII, aunque se lo pudiera parecer a sus sorprendidas y horrorizadas víctimas. En realidad, el estallido de incursiones vikingas fue la consecuencia de siglos de evolución política y social, que había creado en Escandinavia una sociedad violenta y depredadora. Si este desarrollo pasó prácticamente desapercibido en el resto de Europa se debe solo en parte a la  situación remota de  Escandinavia. En el letrado mundo grecorromano de la Antigüedad Clásica existía un profundo prejuicio cultural contra los «bárbaros», de manera que los pueblos del norte de Europa eran poco estudiados y casi no se escribía sobre ellos. Este prejuicio sobrevivió en la era cristiana, en la que se condenaba doblemente a los escandinavos por ser paganos además de bárbaros. Como  los propios escandinavos no desarrollaron una cultura plenamente literaria  hasta después de su conversión al cristianismo al final de la época vikinga, las pruebas escritas contemporáneas sobre el desarrollo histórico de Escandinavia antes de la era de los vikingos son extremadamente raras: el período prehistórico escandinavo fue muy largo. 




			 


			El viaje a Tule de Piteas




			 




			El primer visitante letrado de Escandinavia que se conoce  fue el explorador griego Piteas de Massalia, que realizó un  largo viaje por los mares del norte en los años alrededor de  320 a.C. Tras su regreso, Piteas escribió un relato de sus viajes titulado  Sobre el Océano. Desgraciadamente se perdió en  la Antigüedad y en la actualidad solo se conoce por los extractos preservados en las obras de geógrafos griegos y romanos posteriores. Estos presentan a Piteas como un viajero  con mente científica que estimó la latitud de los lugares que  visitó durante su viaje mediante la medición de la altura del  sol a mediodía y por la duración de los días. Sin embargo,  en su propia época se creía que Piteas se había inventado  todo lo que explicaba porque les parecía muy fantástico. 




			El puerto de Massalia (la actual Marsella), hogar de Piteas, fue fundado en 600 a.C. por colonos procedentes de la  ciudad griega de Focea. El puerto natural bien resguardado  era una atracción obvia y se encontraba cerca del valle del  río Ródano, que en aquella época era una importante ruta  comercial que llevaba al Mediterráneo el estaño británico y  el ámbar báltico. Los focenses tenían fama de ser los navegantes griegos más aventureros. Poco después de la fundación de Massalia habían atravesado las fabulosas Columnas  de Hércules —el estrecho de Gibraltar—, penetrando en  el océano Atlántico para comerciar con el reino ibérico de  Tartesos, que era rico en minerales. Se rumoreaba que uno  de ellos, Midacrito, había ido aún más allá y había traído  estaño desde Britania. No obstante, hacia 500 a.C. los focenses fueron expulsados del Atlántico cuando la poderosa ciudad norteafricana de Cartago consiguió el control de  las Columnas de Hércules. Cartago vivía del comercio y no  permitía mercaderes extranjeros en su esfera de influencia.  Por eso, la expedición de Piteas fue seguramente comercial  para buscar nuevas rutas mercantiles desde Massalia en zonas no controladas por Cartago. 




			Al partir, Piteas probablemente evitó territorios cartagineses hostiles viajando por tierra desde Massalia hasta el  golfo de Vizcaya y desde allí fletó un barco de alguna de las  tribus celtas locales para que lo llevase a Britania. Los vénetos1  de Bretaña eran muy conocidos por la construcción  de fuertes veleros de madera con los que comerciaban muy  activamente con el estaño de Britania. Piteas desembarcó  en Belerion —Land’s End—2  y recorrió toda Britania. Todo  lo que los griegos sabían de Britania hasta ese momento  era de oídas. Por primera vez, Piteas aportó algunos hechos  comprobados. Su estimación del perímetro de Britania en  unos 40.000 estadios, aproximadamente 7.200 kilómetros,  está muy cerca de la dimensión real de unos 7.500 kilómetros. La siguiente etapa del viaje de Piteas lo llevó mucho  más allá del borde del mundo conocido. Partiendo de una  isla sin identificar frente a la costa septentrional de Britania,  Piteas navegó hacia  el norte durante seis días  hasta  alcanzar  la tierra que llamó Tule. La observación de Piteas de que el  sol solo permanecía por debajo del horizonte durante una  o dos horas a mediados del verano fija la latitud de Tule  alrededor de los 64º norte. No obstante, Piteas no tenía ningún medio para calcular la longitud. No hay duda de que  Tule era una tierra en el extremo norte, pero ¿dónde exactamente? La incertidumbre sobre su localización ha convertido a Tule más en un símbolo de la lejanía de las regiones  hiperbóreas que en un lugar real. 




			Se han propuesto Islandia o incluso Groenlandia como  localizaciones posibles de Tule pero, como deja claro el comentario del geógrafo griego Estrabón (ca. 63/64 a.C.24 d.C.) sobre el relato de Piteas, Tule estaba habitado por  agricultores: 




			 




			Da la impresión de que [Piteas] hizo un uso adecuado  de los hechos sobre los pueblos que viven cerca de la zona  glacial, cuando dice que la gente vive de mijo y de otras hierbas, y de frutos y raíces; y donde hay grano y miel, la gente  también obtiene su bebida de ellos. En cuanto al grano, dice  que como el sol no  brilla de verdad, lo trillan en grandes  graneros tras cosecharlo porque las eras se vuelven inútiles a  causa de la falta de sol y de la lluvia. 




			Geografía de Estrabón, libro IV 5.5. 




			 




			En esta época, Groenlandia solo estaba poblada por los  primeros cazadores-recolectores inuit, e Islandia no tenía  ninguna población, de manera que no podían ser la Tule de  Piteas. Esto significa que el desembarco de Piteas se debió  realizar en algún lugar alrededor del fiordo de Trondheim  en la costa occidental de Noruega. A pesar de su latitud septentrional, la costa noruega tiene un clima relativamente  suave gracias a la influencia de la cálida corriente atlántica  del Golfo, que permite la agricultura  incluso al norte del  Círculo Ártico. Las protegidas costas meridional y oriental  del fiordo de Trondheim disponen de algunos de los suelos  más fértiles de Noruega y los campesinos se asentaron en  ellas en una fecha tan temprana como 2800 a.C. Piteas navegó aún más al norte y sus observaciones dejan claro que  cruzó el Círculo Ártico. También afirma que a un día de  navegación al norte de Tule se encuentra el mar Helado,  aunque no queda claro si lo vio personalmente o sencillamente informa de lo que le han contado otros navegantes. 




			Tras su visita a Tule, Piteas se encaminó hacia el sur  para explorar el Báltico, al que debió llegar a través del Skagerrak, el Kattegat y  uno de los  pasajes a través de las islas danesas. Piteas visitó la islas sin identificar de Abalus en cuyas  orillas se recolecta el ámbar. Una resina fósil traslúcida con  un color brillante, el ámbar ha sido un material codiciado  en el mundo mediterráneo durante  miles de años, no  solo  por su belleza sino también por sus propiedades electrostáticas aparentemente mágicas: llamado  élektron por los griegos, el ámbar nos ha dado la palabra «electricidad». Los orígenes del ámbar eran tema de numerosos mitos, pero Piteas  fue el primero en establecer su fuente verdadera. Abalus se ha identificado con las islas danesas de Sjælland o Bornholm,  la península de Sambia cerca de Kaliningrado (la fuente más  rica de ámbar en la actualidad) y la isla de Heligoland en el  mar del Norte. Heligoland parece descartada porque Piteas  afirma que Abalus se encontraba a un día de navegación de  la tierra de los godos, que en esa época vivían en la costa  báltica. Piteas exploró el Báltico hacia el este al menos hasta  llegar al Vístula, antes de regresar a Massalia a través de una  ruta indirecta, siguiendo el río Tanais (Don) en dirección  sur hasta el mar Negro, donde no iba a tener ninguna dificultad para encontrar un barco que lo llevase a casa desde  alguna de las colonias griegas de la zona. 




			A pesar de su brevedad, el extracto que presenta Estrabón de Piteas, que hemos citado más arriba, es el primer  testimonio presencial que disponemos de la vida de los ancestros de los vikingos, pero más allá de explicarnos que  les gustaba beber hidromiel y cerveza, y que debían secar  el grano en el interior, no nos dice mucho más. Si Piteas  tuvo algo más que decir sobre las lenguas, las costumbres y  las instituciones sociales del pueblo de Tule, sus lectores no  creyeron que valiera la pena preservarlo. Para conocer algo  significativo sobre los primeros ancestros de los vikingos tenemos que recurrir a la arqueología. 




			 




			Escandinavia en las edades de Piedra y de Bronce




			 




			Lo más probable es que los ancestros de los vikingos fueran campesinos de la  Edad de Piedra que  empezaron  a colonizar Escandinavia hace unos 6.000 años, desplazando o asimilando a cazadores-recolectores cuyos propios ancestros habían llegado al final de la última glaciación unos 6.000 años antes. Estos agricultores pioneros pertenecían a la cultura  de la cerámica cordada (llamada así porque su cerámica  estaba decorada con las marcas que dejaban las cuerdas en  la arcilla húmeda), que se originó en el norte de las llanuras  alemanas. Aunque muy probablemente nunca se consiga  demostrar más allá de cualquier duda, esta cultura está asociada con la primera extensión de las lenguas germánicas,  eslavas y bálticas. Si esto es así, los colonos hablaban muy  probablemente una forma temprana de las lenguas escandinavas modernas, que pertenecen, junto con el alemán, el  inglés, el danés y el frisio modernos, a la familia de lenguas  germánicas. La gran similitud genética entre los daneses,  los noruegos y los suecos modernos, por un lado, y los modernos alemanes del norte, por el otro, fortalecen y no debilitan esta conclusión. No existe ninguna prueba convincente de ninguna migración importante hacia Escandinavia  hasta finales del siglo XX. Escandinavia encontrará su lugar  en la historia como exportadora de población. 




			Hacia 1800 a.C. empezaron a aparecer objetos de bronce en Escandinavia. El bronce es una aleación de cobre y  estaño, que en esa época no  estaban presentes en Escandinavia (las ricas reservas suecas de cobre no se descubrieron  hasta la Edad Media). Por eso, Escandinavia dependía totalmente de  la importación de bronce. Al principio se importaban los objetos de bronce terminados, pero después los  herreros escandinavos dominaron la técnica del fundido  del bronce y probablemente recurrieron a la importación  de lingotes de bronce, con los que se comerciaba ampliamente por toda Europa. Este fue el período en el que se  amplió en gran medida el comercio de ámbar por toda Europa, de manera que es muy posible que fuera el bien que  los primeros escandinavos utilizaron para pagar el bronce.  El elevado valor que se otorgaba al ámbar aseguraba que  nunca hubiera problemas de abastecimiento de bronce en  el norte. El aumento del comercio a larga distancia ayudó  a estimular el desarrollo de una sociedad más jerárquica,  como lo demuestra la aparición de un número pequeño de  enterramientos ricamente dotados, pertenecientes a la élite  y marcados con montículos de tierra. Las piedras adecuadas  para la fabricación de herramientas estaban disponibles por  todas partes, pero los orígenes exóticos del bronce y la especialización necesaria para fundirlo y fabricarlas, permitió  que su distribución estuviera monopolizada por una pequeña élite cuyo poder y estatus aumentó en gran medida. En  las zonas más fértiles del sur de Escandinavia, las granjas se  empezaron a reunir en pequeñas aldeas. La casa típica era  un hogar comunal, un edificio largo y estrecho en el que  la familia y el ganado vivían bajo el mismo techo: las personas en un extremo y los animales en un establo, en el otro.  El ganado contribuía a mantener la casa caliente en invierno. La presencia de un edificio más grande entre otros más  pequeños indicaba que la aldea estaba dominada por un  solo cabecilla o jefe. En Noruega y gran parte de Suecia, los  asentamientos dispersos siguieron siendo la norma hasta el  final de la época de los vikingos. 




			Las herramientas de bronce eran un gran avance respecto a las de piedra, pero el bronce era aún más importante para fabricar símbolos de estatus, como armas, joyas,  navajas, yelmos con astas, lurs («cuernos») y accesorios para  vehículos con ruedas, y objetos de culto como el magnífico  «Carro del Sol» procedente de Tundholm en Dinamarca,  un modelo de un carro de cuatro ruedas tirado por caballos  que transportaba un disco solar brillantemente dorado. Los  yelmos con cuernos, mal interpretados por los anticuarios  del siglo XIX, permitieron la aparición de la creencia romántica, pero errónea, de que los vikingos lucían cascos con astas. Desgraciadamente, los vikingos no llevaron nunca yelmos astados. Es probable que la élite de la Edad de Bronce  también lograra un fuerte control sobre el uso y la distribución del ámbar. Las cuentas de ámbar y otros ornamentos  son ofrendas comunes en las tumbas de la Edad de Piedra  en Escandinavia, pero están prácticamente ausentes de las  de la Edad de Bronce. El ámbar es tan ligero que flota en  agua salada —otra propiedad que lo hacía remarcable para  los antiguos (también arde)— y aparece en las playas a lo  largo del mar del Norte y del Báltico para que cualquiera  lo pueda recoger. No obstante, parece que las élites reclamaron la propiedad de todo el ámbar que aparecía en sus  territorios y pudieron evitar que otros lo utilizaran, de manera que consiguieron priorizar su uso para la exportación. 




			 




			Petroglifos




			 




			Durante la Edad de Bronce (ca. 1800 a.C.-ca. 500 a.C.), la  navegación empieza a adquirir importancia en Escandinavia. En Escandinavia aún no se ha encontrado ninguna embarcación de la Edad de Bronce, pero sus representaciones están por todas partes, grabadas en piedras y dibujadas en  vasijas de bronce y en herramientas como las navajas, y lo  más destacado como piedras que forman la figura de un barco. Estas últimas son grupos de piedras grandes dispuestas  de tal manera que dibujan la silueta exterior de un barco,  que se utilizaban para marcar tumbas. A veces se colocaban  piedras más altas en los extremos de la silueta para dar la impresión de proas altas y, en raras ocasiones, aparecen piedras alzadas en la posición en la que, en un barco de verdad, se encontraría el mástil. Estas siluetas de barco tienen una longitud que va de alrededor 1,80 metros a los 15,25 metros, pero  el más largo, encontrado en Jelling, Jutlandia, y destruido  desde hace mucho tiempo, tenía alrededor de 335 metros.  Sobreviven más de 2.000 siluetas, con una gran concentración en la isla sueca de Gotland, pero probablemente solo  son una fracción de las que se construyeron originalmente. Muchas de las que han sobrevivido están ahora incompletas como resultado de la acción de los agricultores que utilizaron piedras para construir muros o para limpiar los campos para el arado, y es muy posible que muchas más quedaran totalmente destruidas por este procedimiento.  Las primeras siluetas de barcos fueron construidas en la segunda mitad de la Edad de Bronce y siguieron apareciendo  hasta casi el final de la era de los vikingos, unos 2.000 años más tarde. Resulta imposible tener una seguridad total sobre las creencias que se asociaban a estos barcos simbólicos o, en el mismo sentido, si dichas creencias siguieron  siendo las mismas a lo largo del extenso período en que  se construyeron las siluetas, pero es muy probable que tuvieran la función de transportar  de  alguna manera el  alma  del muerto hacia la otra vida. El uso de barcos reales en los  enterramientos, que se inició en los siglos inmediatamente  anteriores a la edad vikinga, fue probablemente una evolución de estas creencias. 




			Aún más numerosos que las siluetas de barcos son los  petroglifos que muestran barcas largas tipo canoa tripuladas por guerreros armados con lanzas y hachas, así como  vehículos con ruedas, animales y discos solares. Las barcas  se muestran siempre en silueta y tienen en ambos extremos  unas proas dobles picudas. Sin embargo, en los petroglifos  no se muestra ningún detalle de la construcción de las barcas. Los petroglifos de las barcas están situados habitualmente con gran precisión en canales naturales entre las rocas, por donde fluye la lluvia y la nieve derretida para crear  una escena muy viva. No resulta creíble que los petroglifos  se grabaran simplemente porque a la gente de la Edad del  Bronce le gustara ver imágenes de barcas. Probablemente  ilustran escenas mitológicas o tienen algún propósito ritual.  Los barcos se asocian con frecuencia a petroglifos de discos solares que, con artefactos como el Carro del Sol de  Trundholm, probablemente se deberían interpretar como  pruebas de un culto solar. Los cultos solares estaban muy  extendidos en la Europa de finales de la Edad del Bronce y  son una indicación de la importancia creciente de los dioses celestes, que eran, por supuesto, los dioses dominantes del  panteón nórdico en la época de los vikingos. Otro cambio  religioso que afectó a la mayor parte de Europa en este período fue la adopción de la cremación como la forma normal de disponer de los muertos. Esto estuvo acompañado  por la decadencia en la práctica de colocar ajuar funerario  en los enterramientos. Está claro que esta evolución debió  reflejar un cambio importante en las actitudes ante la otra  vida. Los valiosos objetos metálicos que habrían acabado  en las tumbas se hundían ahora en ciénagas como tesoros  votivos. Como lugares en los que se mezclaban los reinos  separados de la tierra, el agua y el aire, las ciénagas se consideraban sitios especialmente numinosos. No obstante, los  tesoros votivos no eran simplemente una manera de apaciguar a los dioses; también servían para mantener la posición de las élites al crear una escasez artificial de metales. 




			A causa de los cambios ambientales, la mayor parte de  los petroglifos de la Edad del Bronce no se pueden contemplar en la actualidad en su contexto original. Un buen ejemplo es el yacimiento de Tanumshede en Bohuslän, en la costa occidental de Suecia, declarado Patrimonio de la Humanidad por la UNESCO, donde hay alrededor de 600 petroglifos extendidos a lo largo y ancho de 51 hectáreas. Cuando se  grabaron originalmente, los petroglifos de Tanumshede se  encontraban a orillas de un fiordo poco profundo, pero ahora están tierra adentro rodeados por un bosque de pinos.  Durante la glaciación, el peso enorme de la placa de hielo escandinava hundió la superficie terrestre alrededor de  610 metros. Cuando la placa de hielo se derritió, aumentó  el nivel del mar y la enorme depresión quedó inundada, formando el mar Báltico. Aliviada de la carga, la tierra empezó  muy lentamente a recuperar altura y lo seguirá haciendo  durante los próximos miles de años. Este proceso, que los  geólogos conocen como elevación isostática, significa que  la línea costera de Escandinavia ha estado cambiando constantemente a lo largo de la historia humana. Comunidades  pesqueras y mercantiles que dependían del acceso al mar,  con frecuencia se han visto obligadas a reubicarse cuando  el levantamiento las ha alejado del agua y las ha dejado a un  nivel más alto. El mar Báltico no deja de encoger y dentro  de unos 2.000 años su brazo septentrional, el golfo de Botnia, será en su mayor parte tierra seca. 




			Durante la Edad de Hierro (500 a.C.-800 d.C.), la sociedad escandinava adquirió gradualmente las características que provocaron directamente la expansión vikinga. La  Edad de Hierro escandinava se divide convencionalmente  en tres períodos:  la Edad de Hierro temprana  o prerromana (500 a.C.-1 d.C.), la Edad de Hierro romana (1-400 d.C.)  y la Edad de Hierro germánica (400-800). La introducción  del hierro tuvo un impacto inmediato y dramático en Escandinavia. Los escandinavos dependían totalmente del  bronce importado  para  fabricar herramientas y otros objetos, pero el hierro de los pantanos, un tipo de hierro de  baja calidad, que se trabaja con facilidad y que se acumula  en ciénagas y pantanos, abunda por toda Escandinavia. Este  autoabastecimiento recién descubierto provocó la decadencia del sistema mercantil a larga distancia que había sostenido a las élites de la Edad de Bronce. Perdido el control  sobre la distribución del metal, su poder y su estatus se colapsaron, y las pruebas de la reaparición de una élite social  corresponden a cinco siglos después. 




			La amplia disponibilidad de herramientas de metal  contribuyó a la expansión de la agricultura, a un aumento  de la población y a un incremento de los conflictos. A finales del siglo II  a.C., la presión demográfica condujo directamente a la  primera de  las  muchas futuras emigraciones  desde Escandinavia. Enfrentados a una falta crónica de tierras  cultivables, alrededor de 120 a.C. dos tribus del norte de  Jutlandia, los cimbrios y  los  teutones, partieron  en una migración en busca de una nueva patria. Su búsqueda les llevó  a arrasar gran parte del centro y el oeste de Europa antes de  invadir Italia en 102 a.C., donde finalmente fueron aniquilados por los romanos. Aunque terminó en desastre, esta  migración fue solo una muestra de lo que  estaba por  venir.  Muchas de las tribus germánicas que invadieron el Imperio romano en el siglo V  remontaban sus orígenes legendarios a Escandinavia. Los godos creían que se habían originado en Götaland, al sur de Suecia; los burgundios en la isla de Borgundarholm, actualmente Bornholm, en Dinamarca; y los vándalos en Jutlandia. Los anglos y los jutos, que se unieron a los sajones en la colonización de Britania, procedían sin lugar a dudas de Jutlandia. Escribiendo alrededor del año 550, el historiador godo Jordanes describía Scandza como «el vientre de los pueblos», porque había dado origen a tantas tribus. La expansión vikinga en realidad solo fue la última fase de un amplio período de migraciones desde el norte. 




			 




			Génesis del longship




			 




			El conflicto es la esencia de lo que posiblemente sea el descubrimiento arqueológico más importante de principios de  la Edad de Hierro: una «canoa de guerra» casi completa y  un tesoro de armas que se enterraron juntos en una ciénaga  en Hjortspring, en la isla danesa de Als, alrededor de la época de los viajes de Piteas. La barca en sí misma es la barca  construida con tablones más antigua que se ha encontrado  hasta el momento en Escandinavia y tiene un significado  enorme como el primer ancestro conocido del longship vikingo. Lo que resulta más sorprendente a primera vista de  la barca de Hjortspring son sus proas con doble pico que se  asemejan mucho a las de las embarcaciones representadas  en los petroglifos de la Edad de Bronce, de manera que  lo más probable es que represente una tradición bien establecida de construcción naval. La barca tenía 17 metros  de largo por 1,8 metros de ancho y fue construida con solo  cinco tablones de madera: un tablón ancho de fondo con  dos tablones a cada lado que se superponen. Este método  de construir un casco a partir de tablones superpuestos, conocido como cosido, atado o nórdico, es lo que señala la  barca de Hjortspring como el ancestro más antiguo conocido del longship vikingo, cuyos cascos se construían con el  mismo método. Los extremos de la barca de Hjortspring  estaban cerrados con dos bloques de madera tallada que  servían como codastes. La función, si es que tenían alguna,  de los picos proyectados hacia fuera se desconoce. Es posible que pudiera servir para embestir la borda de una barca  enemiga y volcarla, o sencillamente eran una reminiscencia  de una etapa más primitiva en el desarrollo de la construcción naval nórdica, que se había mantenido por razones  estéticas: daban a la barca una apariencia atrevida. No se  utilizó ningún metal en la construcción de la barca: los tablones se unían y fijaban con cuadernas internas formadas  por cuerdas fabricadas con fibras procedentes de los árboles. Una tripulación de veinte hombres impulsaba la barca  con los remos —un número adecuado para una partida de  saqueo—, e iban sentados en bancos al nivel de la borda.  Había un remo que hacía las funciones de timón a cada  extremo, de manera que la barca podía navegar en ambas  direcciones. Esto representaba una gran ventaja para el saqueo porque la barca podía zarpar directamente de la playa  y la tripulación no tenía que darle la vuelta si necesitaban  huir con rapidez. La barca estaba muy bien construida para  ser lo más ligera posible  y las pruebas en el mar con una réplica han demostrado que era rápida, estable y relativamente marinera. La barca se hundió en la turbera con suficientes armas para equipar a un ejército pequeño: 138  lanzas con punta de hierro, 31 lanzas con punta de hueso o cuerno, 11 espadas de hierro, 68 escudos y alrededor de unas 20 cotas de malla, de las cuales solo ha sobrevivido una, mientras  que de las demás solo quedaba la impresión del óxido en  la turba. También se encontraron restos de un caldero de  bronce y los huesos de un caballo, un perro y un cachorro, un cordero y un ternero. Tanto el barco como las armas  sobrevivieron gracias a las condiciones de acidez y anaeróbicas (con escasez de oxígeno) en la turbera, que preservó los  materiales orgánicos como la madera, los tejidos y el cuero  al encurtirlos, mientras que la falta de oxígeno retarda la  oxidación del hierro. 




			El hallazgo de Hjortspring es uno de los primeros ejemplos de la práctica de la ofrenda del botín de guerra, que  se extendió en Escandinavia y en las zonas adyacentes del  norte de Alemania durante los inicios de la Edad de Hierro.  No obstante, no se ha descubierto ninguna otra ofrenda  que se acerque a la escala de la de Hjortspring, que debió  conmemorar una gran batalla. El escenario más plausible  es que el barco y las armas pertenecieran a un gran ejército  que invadió Als pero fue derrotado por los habitantes de la  isla, que ofrecieron el botín a sus dioses en agradecimiento  por la victoria. Hay armas suficientes  para  equipar al  menos  a ochenta guerreros, de manera que los invasores necesitaron una flota de al menos cuatro barcas del tipo encontrado en Hjortspring y, por supuesto, no sabemos cuántos  escaparon. Al menos queda claro que los saqueos a través  del mar ya eran una actividad muy seria a principios de la  Edad de Hierro en Escandinavia. 




			En las turberas no solo se ofrendaban armas y barcas,  sino que también se sacrificaban personas. No se ha encontrado ningún cuerpo en las ciénagas de Noruega o Suecia, pero han aparecido más de 200 en Dinamarca y en las  zonas limítrofes del norte de Alemania. Aunque las condiciones de acidez en las turberas con frecuencia han disuelto  completamente los huesos de las víctimas, en muchos casos  su pelo, piel y órganos internos están tan bien conservados  que exámenes post mórtem han revelado muchos detalles  de su salud, dieta y causas de la muerte. Una de las sorpresas es que los alimentos procedentes del mar parece que no  jugaron un papel importante en la dieta danesa a principios  de la Edad del Hierro. La mayoría de los cuerpos encontrados en las turberas muestran signos de una muerte violenta,  como el Hombre de Tollund, ahorcado hacia 400 a.C., y el  Hombre de Grauballe, al que le cortaron el cuello de oreja  a oreja unos 100 años más tarde. Algunas de las víctimas se  han encontrado en las turberas lastradas con ramas muy  pesadas. En Germania, un tratado sobre los pueblos germánicos escrito en 98 d.C., el historiador romano Tácito explica que ese era uno de los métodos utilizados por las tribus  germánicas para ejecutar a los criminales. 




			El carácter belicoso de la sociedad escandinava se intensificó durante el transcurso  de  la  Edad  de Hierro romana. Se han encontrado muchas armas romanas en los  tesoros votivos, en especial en Dinamarca, lo que sugiere  que los escandinavos luchaban frecuentemente contra sus  vecinos germanos del sur, que tenían acceso directo al armamento romano. La importancia creciente de la guerra  en la sociedad se refleja en la aparición de  tumbas de guerreros acompañados de sus armas, lo que demuestra que  en esos momentos una élite guerrera dominaba la sociedad  escandinava. Un número pequeño de estas tumbas están  decoradas con objetos de lujo importados, como vajillas de  plata, joyas y vidrio romanos, lo que indica la aparición dentro de esta élite de una clase de jefes o reyezuelos. En Escandinavia también se han encontrado ciertas cantidades de  objetos cotidianos romanos, como cerámica y monedas, lo  que atestigua que el comercio con el Imperio romano no se  limitaba a los objetos de lujo. Es posible que existiera un comercio directo con el imperio por vía marítima, pero quizá  lo más probable es que los bienes romanos llegaran a Escandinavia a través de intermediarios en Alemania. No resulta  sorprendente que los objetos romanos sean más comunes  en Dinamarca, pero no se distribuían uniformemente por  el país. Una concentración destacable de objetos romanos  se encuentra en la zona de Stevns de la isla de Sjælland, lo  que sugiere que este era el centro de una jefatura poderosa  o de un reino pequeño, que podía controlar el comercio de  una zona más amplia. Otro yacimiento sorprendente de la  parte más tardía del período es Gudme, en la isla de Fyn,  donde se ha encontrado el rastro de una sala de 47 metros de largo: la más grande conocida en Escandinavia de  esta época, por lo que se la ha llamado «el salón del Rey»  y, desde luego, una sala de semejantes dimensiones implica  la existencia de una autoridad central fuerte. En este yacimiento también se han encontrado más de mil monedas  romanas, incluidos veinte denarios de oro. Gudme significa  «hogar de dios», así que es posible que el lugar fuera un  centro de culto. Estrechamente relacionado con Gudme se  encuentra un puerto estacional y un centro comercial en  Lundeborg, donde se han encontrado monedas romanas y  otros objetos importados, así como restos de construcción  naval. Esta asociación estrecha entre religión y comercio  también se encuentra en el mercado de la Edad de Hierro  en Uppåkra, cerca de Lund en el sur de Suecia, donde se  han encontrado los restos de un templo de madera. Es posible que se celebraran ferias comerciales durante los festivales religiosos cuando se podían esperar muchos  visitantes. 




			 




			Sacrificios en Nydam Moss




			 




			Ningún lugar ha proporcionado pruebas tan espectaculares  del carácter guerrero de Escandinavia en la Edad de Hierro  romana como Nydam Moss, en el sur de Jutlandia. Situado  en la actualidad justo al norte de la frontera entre Dinamarca y Alemania, en la Edad de Hierro Nydam estaba probablemente en el territorio de los anglos, la tribu germánica  de la que han recibido su nombre los ingleses. El pantano  es en la actualidad más bien un prado encharcado, pero en  la época romana era un lago rodeado de juncos. En la década de 1830, un campesino que extraía turba  en un lago  que  en aquel momento estaba casi colmatado empezó a encontrar viejos escudos y armas de hierro. Estos descubrimientos  acabaron llamando la atención de los anticuarios y, entre  1859 y 1863,  el pantano fue excavado por el arqueólogo  danés Conrad Engelhardt, que descubrió gran cantidad de armas, dos barcos intactos, construidos con el sistema de  cosido, uno  de ellos de roble y el otro de pino, y otro barco  de roble que fue deliberadamente desmantelado antes de  ofrendarlo. La excavación tuvo un final abrupto por el estallido de la guerra entre Dinamarca y Prusia en 1864, después de la cual la zona permaneció bajo soberanía alemana hasta 1920. Durante la guerra, unos soldados alemanes  destrozaron el barco de pino para quemar la madera. Una  nueva excavación sistemática del yacimiento en 1984-1987  desenterró miles de objetos. 




			La moderna ciencia de la dendrocronología, el análisis  de los anillos de crecimiento de los árboles que se pueden  ver en la madera antigua, ha datado la construcción del barco de roble con bastante precisión en 310-320. El barco no era nuevo cuando fue ofrendado, así que probablemente lo hundieron en el pantano hacia 350. El más largo de los dos barcos, el barco de roble, tenía unos 21,3 metros de largo por 3,65 metros de ancho y lo impulsaba una tripulación de treinta remeros. El barco era similar en ambos extremos, con dos proas largas y prominentes, y se gobernaba con un timón lateral que estaba unido al casco mediante una sujeción poco firme. Como la barca de Hjortspring, que se encontró a unos pocos kilómetros, el barco de roble estaba  construido  con tablones superpuestos, pero en lugar de estar cosidos iban unidos con clavos de hierro. La estructura interna de refuerzo se fijaba a los tablones del casco mediante cuerdas de fibra vegetal, como en la barca de Hjortspring. No se ha encontrado ningún accesorio para el mástil, de manera que el barco de roble no disponía de vela. Los dibujos realizados de la barca de pino antes de su destrucción muestran que tenía unos 18,6 metros de largo por 3 metros de ancho, disponía de una tripulación de unos veintidós remeros y su construcción era en líneas generales similar a la del barco de roble. No había ninguna prueba de que el barco dispusiera de mástil. La excavación moderna del yacimiento descubrió muchos fragmentos del barco de pino, siendo el más importante de los mismos el timón lateral, que iba firmemente unido al costado del barco mediante una fijación de madera. Este tipo de timón lateral se siguió utilizando en los longships hasta el final de la época de los vikingos. El timón se colocaba siempre en el lado  derecho del barco, de ahí deriva «starboard» (del nórdico antiguo styri/ steer [dirigir]  y  borð [borda]).3  Un  escudo encontrado se había fabricado con madera cortada en  296, de manera que lo más probable es que el barco fuera  ofrendado a principios del siglo IV. Se cree que la mayor parte del tercer barco se encuentra aún en la turbera, pero lo más seguro es que se impulsara con  remos bogando y  no ciando, y sus tablones se unían mediante clavos de hierro. Este barco fue construido con madera talada en 190 d.C., de manera que es probable que fuera ofrendado a principios del siglo III. 




			El cambio que se produce desde principios de la Edad  de Hierro de bogar  a ciar es significativo. Para  saquear, bogar tiene la ventaja de  que toda la tripulación puede ver a  donde van, pueden vigilar si aparece el enemigo y pueden  desembarcar y reembarcar con mayor rapidez que una tripulación que cía. Por el otro lado, ciar es mucho más eficiente en el uso de la energía que bogar, de manera que su  adopción hizo posible aumentar la distancia de saqueo. El  barco de pino es una prueba de esto, porque es muy probable que lo construyeran en Suecia. Los pinos suficientemente largos para la construcción naval no crecían en esta  época en el sur de Escandinavia y los tablones de los barcos  están decorados con adornos que también se encuentran  en Suecia en piedras grabadas en la misma época. No está  claro el momento exacto de la transición, pero las primeras evidencias del uso de remos [para ciar] es un escálamo  encontrado en una turbera en Hordaland en Noruega, que  está datado en ca. 30 a.C.-250 d.C. El momento de la adopción de la vela en Escandinavia es una cuestión controvertida porque no existen pruebas concluyentes. Los pueblos  celtas de la Galia, Britania e Irlanda usaban sin duda barcos  a vela en la época prerromana y en sus Historias, Tácito describe las tribus germanas del mar del Norte usando veleros  en sus guerras con Roma en el siglo I  d.C. No obstante, en  Germania también afirma que los suiones (los «suecos») no usaban velas ni remos [para ciar] en sus barcos. Los dos  barcos de Nydam, por supuesto, utilizaban remos pero no  velas. En el momento de la ofrenda de los barcos, los vecinos meridionales de los anglos, los sajones, estaban usando  barcos de vela para saqueos piratas contra la Britania romana y se estaban ganando fama por la práctica de sacrificar  prisioneros romanos para obtener vientos favorables para  volver a casa. Por eso no es posible que los escandinavos  no conocieran la vela en el siglo IV. Muchos mercenarios  y mercaderes escandinavos también debían estar familiarizados con los veleros romanos. A pesar de ello, la primera  prueba clara del uso de las velas en la región es una piedra grabada del siglo VII, procedente de Karlby, en la costa oriental de Jutlandia, que muestra un barco del tipo Nydam con vela. 




			 




			La vela y Escandinavia




			 




			La lenta adopción de la vela en Escandinavia es difícil de explicar, en especial porque como tecnología no es compleja:  una sábana de lana o una capa de cuero, dos poleas, varas  de madera y algo de cuerda es todo lo que se necesita para  construir una vela rudimentaria. La teoría que se explica  habitualmente, que la quilla de barcos como los de Nydam  era demasiado débil para soportar la presión del desplazamiento a vela, nunca se ha probado experimentalmente y  no parece muy convincente si tenemos en cuenta que, en  general, las velas se han adaptado a todo tipo de embarcaciones, algunas de las cuales eran tecnológicamente mucho  menos sofisticadas que cualquiera de los barcos de Nydam. El argumento que se presenta habitualmente es que si no se  adoptó la vela fue porque no hubo la necesidad de hacerlo. Los barcos de guerra necesitaban de todas formas una  gran tripulación y la vela solo conseguiría que el barco pirata se viera con más facilidad (los vikingos arriaban a veces la vela al acercarse a costas hostiles para aumentar las  posibilidades de desembarcar sin que los descubriesen), así  que no habría aportado ninguna ventaja en saqueos a corta  distancia en fiordos resguardados y en aguas costeras. También es posible que los jefes y los reyes consideraran que el  mando de una tripulación de remeros era una expresión  de su poder. No obstante, remar  a largas  distancias  es un  trabajo muy duro incluso para los que están acostumbrados  a ello, así que el argumento no es demasiado convincente.  ¿Es posible que hasta que los escandinavos no empezaron  a partir en viajes comerciales  y de  saqueo más allá de las  aguas escandinavas en el siglo V  no les resultaran evidentes  los beneficios de la vela a estos marineros tecnológicamente  conservadores? 




			Los barcos solo eran una parte del yacimiento de Nydam. Las excavaciones han descubierto miles de armas o partes  de armas, incluidas espadas, lanzas, jabalinas, hachas, arcos  y flechas, fundas de madera ricamente decoradas, accesorios de plata para fundas y cinturones, lingotes de plata y  otros objetos personales como peines y cajas de madera  para guardar cosas. El número más importante de armas se  descubrió dentro y alrededor de los barcos, pero había otras muchas ofrendas de armas en la turbera. La mayoría consistía solo en unas pocas puntas de lanza o jabalina, pero una  de ellas, que estaba rodeaba por una valla de treinta y seis  espadas clavadas en la turba, contenía más de mil objetos.  Depositada hacia 450-475, fue la última ofrenda de armas  descubierta en Nydam y una de las últimas en Escandinavia. Las creencias estaban cambiando de nuevo, las ciénagas  perdieron su significado como lugares sagrados y la costumbre de ofrendar en ellas se fue perdiendo. 




			 




			Runas y magia




			 




			Los descubrimientos de Nydam Moss ilustran otro cambio en el norte: el inicio de la escritura. Los primeros germanos y escandinavos escribían utilizando runas, un alfabeto de caracteres parecidos a ramitas conocido como el futhark según el nombre de sus tres primeras letras. Aunque con frecuencia se grababan en piedras u objetos de metal, las runas se  diseñaron  originalmente para  grabarse en madera porque los caracteres evitan las líneas horizontales, que no se habrían podido distinguir con claridad de las vetas. La inscripción rúnica más antigua dice harja, un nombre de hombre, y se encontró en un peine en el pantano de  Vimose, en la isla danesa de Fyn, fabricado hacia 150 d.C. La concentración  más grande  de las inscripciones  rúnicas más  antiguas  se ha descubierto  al sur de  Escandinavia, pero no está claro que esta fuera la zona donde se inventaron, porque todos los pueblos germánicos utilizaron las runas. El origen de las runas está rodeado de mitos. En la época vikinga, los escandinavos creían que las runas eran un regalo de Odín, que se había colgado, empalado en una lanza, en el Árbol del Mundo Yggdrasil durante nueve días para aprender su secreto. En la actualidad se cree de una manera mucho más prosaica que derivan de las letras latinas, con las que los primeros germanos pudieron familiarizarse con facilidad a través del contacto con mercaderes romanos o durante su servicio como mercenarios en el ejército romano. 




			Sin lugar a dudas, las runas no eran para que las utilizase todo el mundo en la Escandinavia de la Edad de Hierro. De los miles de objetos recuperados en Nydam Moss  solo diez muestran inscripciones rúnicas. La mayoría se encuentra en equipos de guerra, flechas y astiles de lanzas,  una punta de lanza, una cuenta decorativa procedente de una espada, una funda; el accesorio de plata de un cinturón es el único objeto inscrito que no tiene una función  exclusivamente militar. Esto sugiere que las runas estaban  asociadas con una posición social alta. Las inscripciones son  todas muy cortas, solo una o dos palabras, y la mayoría simplemente recogen nombres, ya fuera del supuesto propietario del objeto, del artesano que lo fabricó o del maestro en  runas que grabó las runas. Por ejemplo, la funda encontrada en el barco de pino lleva la inscripción harkilaR ahti. No  se conoce el significado de ahti, pero harkilaR es un nombre  de hombre. Las espadas eran raras y caras en esa época; en  consecuencia, ¿era harkilaR el comandante derrotado del  barco de pino? Una inscripción rúnica en el astil de una  lanza no es una palabra sino solo una secuencia de runas y  símbolos parecidos a las runas. Esto indica la visión que se  tenía de las runas, de manera que los caracteres individuales tenían al menos tanto significado como el nombre que  representaban. 




			En la mayoría de las civilizaciones, el impulso principal para el desarrollo de la escritura fue la necesidad de llevar un archivo cuando la sociedad se había vuelto demasiado  grande y compleja para  que la memoria humana  sin  ayuda pudiese conservar toda la información necesaria para  el buen gobierno. Listas prácticas y registros de impuestos  fueron lo primero. Memoriales, literatura y textos históricos, religiosos y filosóficos vinieron después. El mundo  germánico-escandinavo no se encontraba cerca de este nivel de complejidad en la Edad de Hierro romana, así que  la escritura cumplía una función diferente. Runa significa  «secreto» o «algo escondido», de modo que había algo esotérico en ellas. En la época de los vikingos se creía que las  runas tenían propiedades mágicas. Cada runa tenía su propio nombre y encarnaba a dioses, ideas y poderes. El acto  de escribir una runa empleaba  ese poder. El grabado de  una de las runas que llevaba el nombre de un dios, como  la runa Tiwaz en forma de «T», asociada con el dios de la  guerra Tiwaz o Tyr, era una invocación de la protección del  dios. De esta manera, el acto de grabar un encantamiento  rúnico en un objeto lo convertía en un amuleto protector.  Sin embargo, todo el mundo no podía grabar runas protectoras; las debía grabar un maestro de runas entrenado  para que fueran efectivas. Los errores las podían volver impotentes e incluso perjudiciales. En Escandinavia, el uso de  las runas quedó limitado a nombres y encantamientos hasta  la época de los vikingos, cuando se empezaron a realizar  inscripciones conmemorativas más largas. Grafitos vikingos  del tipo «Halfdan estuvo aquí» se encuentran por todo el  mundo vikingo, desde Groenlandia a Grecia, lo que sugiere  que en esa época la escritura en runas se había extendido.  Como tenía un componente pagano, la mayoría de los pueblos germánicos dejaron de usar las runas y adoptaron el  alfabeto latino poco después de convertirse al cristianismo.  No obstante, se siguieron usando en la Escandinavia medieval, cuando  incluso los códigos legales y otros textos se  escribían en runas. En el distrito de Dalarna, en el centro  de Suecia, una tradición de escribir encantamientos rúnicos sobrevivió hasta el siglo XX. 




			 




			La influencia romana en el norte




			 




			La causa indirecta de los cambios en la sociedad escandinava fue la influencia romana en las tribus germanas del  sur. Al final del siglo I  a.C., las tribus germanas y el Imperio  romano compartían una frontera común a lo largo de los  ríos Rin y Danubio. A pesar de las incursiones de ambas partes en los territorios de los otros, esta frontera permaneció  estable durante 400 años. El contacto con el Imperio romano tuvo un gran impacto en las tribus más cercanas a la  frontera. El botín de los saqueos, los subsidios romanos a las  tribus amigas, el comercio y el salario por los ser vicios como  mercenarios enriquecieron a las tribus fronterizas. Las tribus que vivían más al norte saqueaban y comerciaban con  las tribus fronterizas y también se enriquecieron. Los que  dirigían incursiones con éxito o conseguían el control de la  distribución de bienes comerciales se empezaron a separar  del resto de la sociedad por su mayor riqueza y posición social. Los escritores romanos, como Tácito, dan testimonio  de que el comitatus o partida de guerra se convirtió en una institución central de la sociedad germánica en este período. Conocido en la Escandinavia de la época de los vikingos  como lið o  hirð, el comitatus estaba formado por guerreros  jóvenes que entraban al ser vicio del jefe o del rey. A cambio  de su lealtad y su ser vicio militar, los guerreros del comitatus esperaban recibir comida y alojamiento, el regalo de armas y joyas, y una parte del botín de guerra. Los guerreros  juraban lealtad al jefe de por vida, pero su lealtad estaba  condicionada a que el jefe cumpliera su parte del trato. El  jefe que no quería, o no podía, recompensar a sus guerreros no conservaba durante mucho tiempo su comitatus. Los  jefes que eran malos guerreros quedaban por el camino,  mientras que los que eran buenos guerreros consolidaban  su poder porque su éxito atraía a más guerreros, y un comitatus más fuerte conducía a más éxito en la guerra. Esta dinámica creó una sociedad violenta y depredadora en la que  la guerra era el camino más seguro para alcanzar riqueza,  posición y poder. Otro efecto fue concentrar el poder en  cada vez menos manos, aumentando la competencia entre  hombres  ambiciosos en  el seno de una tribu, y animando  a la fusión de tribus. En algunos casos se trataba de una  tribu más fuerte que conquistaba y absorbía a otra más débil, pero con la misma frecuencia se trataba de un proceso  voluntario. Muchas tribus se aliaron, formando coaliciones  para librar la guerra con más efectividad. Cuando su unidad  se cimentaba con el éxito en la guerra, estas coaliciones se  convirtieron en la base de nuevas identidades étnicas. Los  sajones y los francos, por ejemplo, se desarrollaron de esta  manera a partir de coaliciones tribales. 




			La Edad de Hierro germánica (400-800) fue la edad  heroica de Escandinavia, un período protohistórico que se  recuerda parcialmente en tradiciones legendarias de guerreros matadragones y grandes batallas. Al principio de este  período, el proceso de centralización que había transformado el mundo germánico aún no había penetrado demasiado en Escandinavia. Jordanes presenta en su historia de  los godos una lista de más de veinte tribus que vivían en la  «isla de Scandza», y en ella no se incluye a anglos y jutos que  vivían en Jutlandia, a los que no contaba como pertenecientes a Scandza. La lista de Jordanes se basa en última instancia en el testimonio de Rodulfo, el exiliado rey de una tribu noruega llamada Rani. Según Jordanes, a pesar de esta  situación, dos tribus habían conseguido la preeminencia:  los suecos o, como se llamaban a ellos mismos, los svear, y los daneses, cuyo territorio incluía en aquel momento Skåne y  Blekinge en el extremo sur de la moderna Suecia. También  destacan los götar, que vivían  entre los  suecos y los daneses  en las densamente boscosas tierras altas del sur de Suecia.  Alrededor  de  ocho  tribus vivían en  Noruega; sus zonas de  origen se pueden identificar con cierta seguridad porque  están etimológicamente relacionadas con los nombres de  las regiones de la Noruega moderna. Los raumarici seguramente vivían en Romerike, los alogi en Hålogaland, al norte del Círculo Ártico, los rugi en Rogaland, etc. Los rani de  Rodulfo probablemente vivían en Romsdal, el valle del río  Rauma, en el oeste del país. Gracias a su geografía escarpada, Noruega siguió siendo una tierra de tribus locales incluso al inicio de la época vikinga. En otros lugares, la mayoría  de las tribus citadas por Jordanes habían desaparecido en  esa época. Los daneses habían absorbido a los anglos y a los jutos, y a otra tribu mencionada por Jordanes, llamados los hérulos, que vivían entre los götar y los daneses. Los  suecos y los götar absorbieron al resto. No se trató, desde  luego, de un proceso pacífico. Las fortalezas proliferaron a  lo largo de Escandinavia: se conocen más de 1.500 de esta  época. En la isla de Öland, de unos 120 kilómetros de largo,  se construyeron diecinueve fuertes circulares de piedra en  esta época, de manera que nadie se encontraba a más de  tres o cuatro kilómetros de un refugio. Al mismo tiempo  se produjo un movimiento general de establecerse lejos de  la costa, lo que es una prueba segura de que la piratería  era endémica. Es posible que la época de los vikingos no  empezase en Europa occidental hasta 793, pero algo muy  parecido ya estaba en funcionamiento en el mar Báltico. 




			La primera mitad de la Edad de Hierro germánica se conoce como el Período de las Migraciones (400-500), a partir  de una serie de migraciones germánicas que provocaron el  colapso total del Imperio  romano  de  Occidente en  476. La  causa última de las migraciones germánicas fue la llegada  a Europa oriental hacia 370 de los hunos, un feroz pueblo  nómada de origen túrquico procedente de Asia central. Las  tribus que pudieron huyeron en una búsqueda desesperada  por encontrar tierras más seguras, desplazando a otras tribus y poniendo en marcha a casi todo el mundo germánico.  Algunas tribus fueron derrotadas y absorbidas por otras, y  las nuevas identidades étnicas se forjaron a partir de coaliciones improvisadas. Muchas tribus, incluidos los godos, los  vándalos, los burgundios y los suevos, buscaron refugio en  el Imperio romano, desbordando sus defensas fronterizas y fundando nuevos reinos en su territorio. Los hunos no llegaron nunca a Escandinavia, pero el caos político de la  época generó oportunidades para los emprendedores. Britania se liberó del control romano en 410 y quedó expuesta  a los sajones, que ocuparon territorios y empezaron a colonizar las ricas tierras del sudeste y de las Midlands. Los  sajones también se aprovecharon del caos que provocaron  las invasiones en la Galia romana, estableciéndose en  Pas  de  Calais, Normandía y el río Loira. Al mismo tiempo llegaban  con sus saqueos tan al norte como las islas Orcadas, tan al  oeste como Irlanda y tan al sur como Aquitania. Los anglos  se unieron muy pronto a los sajones en Britania, asentándose a lo largo de la costa oriental desde East Anglia en el  norte hasta  el estuario del río Forth. Lo mismo hicieron  los jutos, cuyos asentamientos principales se encontraban  probablemente en Kent. Otra tribu del sur de Escandinavia,  los hérulos, lanzaron ataques piratas en lugares tan lejanos  como Aquitania y el norte de España, pero no se han descubierto asentamientos. Una rama de este pueblo viajero  ya había  emigrado  a Ucrania en  el siglo III  y  desde allí lanzaron ataques piratas por el mar Negro y el Mediterráneo  oriental. Los hérulos que permanecieron en Escandinavia  fueron conquistados por los daneses en el siglo VI. Lo más  probable es que en este período se empezaran a utilizar barcos a vela en Escandinavia porque no parece muy creíble  que anglos, jutos y hérulos pudiesen emprender viajes tan  largos de colonización y pirateo en barcos a remo, lo que les  llevaría semanas o meses, cuando sus vecinos sajones cruzaban los mismos mares, con los mismos objetivos, en veleros  mucho más rápidos. 




			 




			La era de Beowulf




			 




			Los saqueadores escandinavos también estaban ocupados mucho más cerca de casa, atacando Frisia, una región en el mar del Norte, actualmente dividida entre Alemania y los Países Bajos. Hacia 528, Frisia fue saqueada por el rey escandinavo Hygelac, que llegó navegando por el Rin hasta Nimega antes de que los francos lo derrotasen y matasen. Una señal de que ahora Escandinavia estaba saliendo realmente de la prehistoria radica en que la incursión de Hygelac fue recogida en cuatro fuentes literarias independientes, entre ellas la casi contemporánea Historia de los francos de Gregorio de Tours y el poema épico anglosajón del siglo VIII Beowulf. Desgraciadamente, las fuentes coinciden en de qué rey Hygelac se trata. Gregorio de Tours y otras  dos fuentes  francas describen a Hygelac como rey de los daneses —su primera aparición en la historia—, pero en Beowulf se le llama rey de los geatas, es decir los götar, del sur de Suecia, o incluso de los jutos de Jutlandia. En el poema se dice que el héroe Beowulf tomó parte en la incursión y nadó de regreso a casa después de la derrota de su  rey, buceando y  con la armadura completa. Beowulf  va a salvar al rey danés Hrothgar de un monstruo caníbal parecido a un troll llamado Grendel y de su madre tan terrible como él, se convierte en rey de los geatas y al final muere matando a un dragón que estaba asolando sus tierras. Beowulf también describe otro ataque danés contra Frisia al igual que otro poema anglosajón de la época, el fragmentario Finnsburg. Un poema franco, compuesto hacia 570, recoge otro gran ataque danés que también fue rechazado por los francos. No ha quedado constancia de más saqueos daneses en Frisia hasta la época de los vikingos, por lo que parece que esta derrota les contuvo para no interferir en lo que los francos consideraron su esfera de influencia durante 200 años. 




			El Período de las Migraciones fue literalmente una  edad de oro para Escandinavia. En el transcurso de sus  migraciones, los germanos y los hunos consiguieron de  los romanos enormes cantidades de oro y plata, ya fuera  como botín o como pago de tributo. Buena parte de este  oro acabó encontrado su camino hacia Escandinavia, mediante el comercio o expediciones de saqueo a lo largo del  Báltico, o en los bolsillos de mercenarios que regresaban  a casa. Una de las rutas por  las  que  gran parte de este oro  llegó a Escandinavia atravesaba Europa oriental y el Báltico  hasta las islas de Bornholm, Öland y Gotland, donde se han encontrado numerosos tesoros que datan de este período. No obstante, el tesoro más rico de esta época se encontró en el siglo XVIII  en Tureholm Södermanland, en el centro  de Suecia, y contenía 12 kilos de oro. Los tesoros se podían  enterrar por dos razones: ofrendas rituales a los dioses o, en  la época anterior a los bancos, por seguridad. No obstante,  en el segundo caso, la intención del propietario era recuperar el tesoro en algún momento y no dejarlo en el suelo  como una costosa cápsula  del tiempo  para  que lo descubrieran los arqueólogos o buscadores de tesoros modernos. No  existe ninguna prueba de que la mayoría de estos tesoros se  enterrase por razones rituales, de manera que el hecho de  que los propietarios no pudieran recuperar tantos tesoros  se considera como otra señal de la inseguridad crónica del  período. Estas islas estaban especialmente expuestas a la piratería y es muy probable que los propietarios de los tesoros  abandonados murieran en los saqueos o fueran capturados  y vendidos en los mercados de esclavos. 




			La mayor parte del oro romano importado fue fundido y convertido en joyas espectaculares y otros objetos de prestigio para la aristocracia. En la primera parte de este período, los orfebres y los plateros del sur de Escandinavia desarrollaron el estilo artístico escandinavo-germánico, que utilizaba los cuerpos estilizados y tremendamente alargados de animales reales e imaginarios para crear figuras entrelazadas de una complejidad asombrosa. Este arte nuevo fue probablemente una respuesta a la turbulencia de los tiempos, creando un lenguaje nuevo de símbolos que estaban cargados de significado para los que sabían cómo leerlos. Desgraciadamente, este conocimiento se ha perdido en la actualidad. Llevado a Britania por los anglosajones, este estilo animalístico se fundió con los estilos artísticos celtas de los indígenas para crear el híbrido estilo hiberno-sajón, cuya expresión más destacada se encuentra en los manuscritos iluminados como el Evangelio de Lindisfarne y el Libro de Kells. En Escandinavia, el arte animal se desarrolló a través de una sucesión de estilos hasta que fue sustituido por el estilo románico cristiano importado al final de la época vikinga. 




			Uno de los objetos característicos de la joyería del Período de las Migraciones son los bracteatos, unos medallones de oro libremente inspirados en los medallones romanos, que se llevaban como colgantes. Con frecuencia, los  bracteatos presentan el motivo de una cabeza de hombre  y un caballo —que se cree que representan a Odín y a su  semental Sleipnir— y a veces también inscripciones rúnicas,  muchas de las cuales han desafiado toda interpretación. No  obstante, pocos objetos podrían haber mostrado la riqueza  de sus propietarios de una manera tan impresionante como  los dos cuernos de beber decorados con oro encontrados en Gallehus, en Jutlandia, el más grande los cuales tenía 75,8 centímetros de largo y pesaba 3,5 kilos. Cuernos como estos,  junto con otras piezas preciosas de vajilla, joyas y armas, se  debían mostrar en las generosas fiestas guerreras que, después de las guerras, eran la mejor oportunidad que tenían  jefes y reyes para aumentar su reputación alimentando a  sus seguidores con porciones heroicas de carne, llenándolos de cerveza o hidromiel, y cubriéndolos con regalos valiosos. Otro ejemplo de la influencia romana en este período son los guldgubbera tomar forma la («ancianos de oro»). Se trata de delgadas  placas votivas cubiertas de oro e impresas con figuras de  hombres o, en raras ocasiones, de mujeres o parejas, que se  cree que se inspiraban en las monedas romanas destinadas  a los templos. Alrededor del 75 por ciento de los 3.000 guldgubber encontrados hasta el momento proceden de Sorte  Muld, un centro comercial y de culto en Bornholm. Los  guldgubber se producían en masa porque muchos de ellos  están claramente impresos con el mismo molde. 




			Esta época turbulenta forjó la leyenda nórdica al igual  que los objetos de metal. Fue en este período cuando empezó a tomar forma la Saga Volsunga, la más importante de  las sagas legendarias nórdicas. La saga se centra en las gestas del héroe legendario Sigurd, en la forja de su espada mágica Gram, en cómo mató al dragón Fafnir y obtuvo su tesoro  maldito, y finalmente en su asesinato instigado por su despechada amante valkiria Brynhild. Aunque una trama de  este tipo difícilmente se puede basar en hecho histórico  alguno, muchos de los personajes principales de la saga son  figuras históricamente identificables durante el Período  de las Migraciones. Gunnar, el esposo de Brynhild, se basa  en el rey burgundio Gundahar, que murió en una batalla  contra los hunos en 437; el rey Atli, que mató a Gunnar es  Atila el Huno (muerto en 453) escasamente disfrazado; y  Jormunrek, el marido de Svanhild, hermana de Sigurd, está  inspirado en Ermanarico, un rey de los godos que se suicidó tras ser derrotado por los hunos en 375. Algunos creen  que el propio Sigurd está basado en el rey franco Sigiberto (muerto en 575), que fue asesinado como consecuencia  de una reyerta familiar entre su esposa, su hermano y la  amante de su hermano. Si fuese así, entonces es posible que  Brunhilda, la esposa burgundia de Sigiberto, fuera la inspiración para Brynhild. 




			 




			Los primeros reinos escandinavos




			 




			La Edad de Hierro germánica tardía (550-800) presenció  la aparición de  poderosos reinos regionales en Dinamarca  y Suecia. Escandinavia seguía en su mayor parte más allá  del horizonte de los letrados europeos, de manera que la  existencia de estos reinos se deduce principalmente de las  pruebas arqueológicas, como las grandes obras defensivas,  los asentamientos planificados, los enterramientos ricamente dotados y los salones de banquetes, todo lo cual apunta a  la presencia de unas autoridades fuertes y centralizadas que  controlaban recursos materiales y humanos considerables.  Uno de estos reinos probablemente tuvo su centro en el  sur de Jutlandia donde se construyó una muralla de tierra  y madera de 30 kilómetros de largo, conocida en la actualidad como el Danevirke, para cerrar el istmo de la península  entre Hollingstedt y Schleswig. Aunque el Danevirke se encuentra actualmente en Alemania, a principios de la Edad  Media esta región escasamente poblada de marismas y páramos estériles era una frontera natural entre los daneses  y las tribus sajonas del sur. El Danevirke se inició como un  simple terraplén de tierra, construido alrededor de mediados del siglo VII. Unos ocho años después se elevó la altura  del mismo y se construyó una empalizada de madera que lo  coronaba, convirtiéndolo en un obstáculo mucho más efectivo. Gracias a la ciencia de la dendrocronología se puede  fijar con precisión la fecha de la construcción de la empalizada: los troncos utilizados para reforzar el terraplén se  talaron en 737. El Danevirke, que sobrevive con una altura  de 6,1 metros en algunos lugares, fue reforzado en diversas  ocasiones durante la Edad Media, antes de perder su uso  en el siglo XIV. La construcción del Danevirke estuvo probablemente supervisada  por  un asentamiento de alto  nivel  descubierto recientemente en Flüsing, cerca de Schleswig.  Un salón de banquetes del siglo VIII, de unos 30,5 metros  de largo por 9,1 metros de ancho, rodeado por unos 200 edificios más pequeños, que en conjunto podrían alojar temporalmente hasta a mil guerreros. 




			Otra obra de construcción posiblemente encargada por el mismo rey es un canal que atraviesa el istmo en la isla de Samsø, frente a la costa oriental de Jutlandia. La dendrocronología lo ha datado exactamente en 726. Probablemente lo construyeron para que los barcos de guerra pudieran controlar con mayor facilidad las rutas marítimas a ambos lados de la isla. La fundación del pueblo más antiguo de Escandinavia, Ribe, en la costa occidental de Jutlandia, también se puede fechar en esta época. Se desecó una zona de aproximadamente 201 metros de largo por 64 metros de ancho, se niveló con capas de arena de hasta  60 centímetros de espesor, y se dividió en parcelas rectangulares. Maderas de roble de las paredes de un pozo fechan el acontecimiento entre 704 y 710. Hacia 720 se dispuso una calle central, que se pavimentó con tablones hacia 730. No se han encontrado rastros de edificios permanentes en el lugar, pero existen señales de chozas temporales y talleres artesanales, de manera que Ribe funcionó al principio como un mercado estacional. El mercado estaba rodeado por un foso y una empalizada. Eran demasiado pequeños para la defensa, de modo que probablemente tenían el objetivo de facilitar que el gobernante de Ribe pudiera controlar el acceso y cobrar impuestos. 




			Ribe estaba conectado con una extensa red comercial,  que llegaba hasta Italia, Bizancio y Noruega, pero los objetos importados más habituales procedían del reino franco:  muelas de molino manual de lava procedentes de las montañas Eifel, y vidrio y cerámica de Renania. En el yacimiento  se han encontrado grandes cantidades de ámbar en bruto,  por lo que probablemente era un producto importante de  exportación. Existen rastros de que se llevaba al mercado  gran cantidad de ganado, así que es probable que bienes  perecederos como las pieles también se exportasen. La fundación de Ribe demuestra la existencia de un gobernante  que podía controlar dónde y cuándo se podía comerciar  en su territorio y presumiblemente también garantizaba  la seguridad de los mercaderes cuando visitaban el lugar.  Las primeras monedas escandinavas, imitación del tipo de  moneda frisia conocida como scaetta, se acuñaron en Ribe  hacia 720, de manera que su gobernante también podía  controlar hasta cierto punto los medios de cambio. Es posible que un lugar habitado permanentemente a unos 229 metros al sudeste del mercado fuera la residencia del gobernante.  La identidad del gobernante no se puede fijar con seguridad, pero existen muchas posibilidades de que se trate de  Angantyr, un rey danés  que recibió la visita del  monje anglosajón Willibrord durante la primera misión cristiana en  Escandinavia hacia 735. El biógrafo de Willibrord describe  a Angantyr como «más cruel que un animal salvaje y más  duro que las piedras», pero saludó educadamente a los misioneros, aunque no mostró el más mínimo interés en convertirse al cristianismo. 




			Angantyr no era el único rey en Dinamarca. En Beowulf,  el anfitrión danés del héroe, Hrothgar, se describe como  miembro de la dinastía Scylding. La misma dinastía aparece en las tradiciones semilegendarias de las sagas y en la Gesta Danorum (Hechos de los daneses, también llamada Historia  dánica o Danesa) del historiador danés del siglo XII  Saxo  Gramático, como los Skjöldung. Las opiniones sobre la realidad histórica de los Skjöldung ha variado a lo largo de los  años: el consenso actual es que la dinastía existió en realidad pero que las historias que nos han llegado pertenecen  más al reino de la leyenda que al de los hechos. Tradicionalmente, los Skjöldung están relacionados con el poblado de  Gammel Lejre («Viejo Lejre») en la isla de Sjælland. Una  concentración extraordinaria de impresionantes túmulos  prehistóricos, que datan desde el Neolítico hasta la época  de los vikingos, rodean el lugar, señalándolo como un lugar  que tuvo en su momento una importancia espiritual intensa  y duradera. En los últimos treinta años, las excavaciones arqueológicas en Gammel Lejre han revelado que se construyeron una sucesión de grandes salas de banquete de madera entre los siglos  VI  y  X, confirmando que también era un  centro de poder real durante el período en que se forjaron  los primeros reinos daneses. La atracción del rey de  Sjælland  por el lugar se debió seguramente a su abundancia en  monumentos antiguos: debía tener la esperanza de reforzar  su autoridad al relacionarse con un lugar de un poder tan  antiguo y tan evidente. 




			 




			Salones y  hørgs




			 




			El salón más antiguo en Gammel Lejre se construyó en  Fredshøj, cerca de un destacado túmulo funerario de la Edad  de Bronce sobre una cresta de escasa altura que domina el  valle pantanoso del río Lejre. El salón con paredes en forma de arco tenía alrededor de 45 metros de largo y 7 metros de ancho, y se ha datado hacia el segundo cuarto del siglo VI. Si Hrothgar fue una figura realmente histórica, lo más probable es que esta fuera su sala. Cerca se encontraba un hørg, un lugar o altar de sacrificios formado por una pila de piedras. Las pocas fosas que rodean el hørg contienen los restos de recipientes rotos y de miles de animales sacrificados. A principios del siglo VII, Fredshøj fue abandonado a favor de Mysselhøjgård, a  unos  500 metros al  sur. Como el emplazamiento de Fredshøj, este también se encontraba sobre un risco que dominaba el río y tenía 48,5 metros de largo por 11,5 metros de ancho, cubriendo una extensión  de 500 metros cuadrados, y estaba divido en una sala central, almacenes y habitaciones residenciales. Las numerosas  casas grandes alrededor del salón probablemente se construyeron para acomodar a los guerreros y a los invitados.  Una empalizada de troncos rodeaba el salón y las casas, de  manera que se pudiera controlar fácilmente el acceso. 




			Fuera del complejo real existía una pequeña colonia  de artesanos,  que  suministraban a la familia real los objetos  metálicos de prestigio que necesitaban para demostrar su  posición y para entregar regalos a sus guerreros. Una granja  grande a unos 500 metros al norte debía suministrar alimentos a la comunidad. Al igual que en Fredshøj, había un hørg cerca del salón de banquetes. El alemán Thietmar de  Merseburgo, que escribió alrededor de 1016, describe un  festival religioso en el que se sacrificaban noventa y nueve  personas, el mismo número de caballos y un número no  especificado de perros y pollos, que se celebraba en Gammel Lejre el 6 de enero de cada nueve años. Hasta el momento no se ha encontrado ningún rastro de sacrificios  humanos en el yacimiento. Durante el período en el que  Mysselhøjgård estuvo ocupado, se construyó el más grande  de todos los monumentos religiosos de Gammel Lejre. Se  trata de un barco de piedra ahora incompleto de 86 metros  de largo que se utilizaba para funerales y ceremonias religiosas. El complejo de Mysselhøjgård estuvo en uso durante  más de 350 años. Durante este tiempo, el salón de banquetes y los edificios secundarios se reconstruyeron en su totalidad en diversas ocasiones,  y el salón principal fue sustituido  por uno nuevo de aproximadamente el mismo tamaño y  planta. Este también fue derrumbado y reemplazado por  un salón nuevo situado algunos metros al norte. Los salones se siguieron derribando y reconstruyendo en Gammel  Lejre hasta aproximadamente el año 1000, cuando el lugar fue abandonado, probablemente por su relación con el paganismo, y sustituido por el nuevo centro cristiano de Roskilde, unos ocho kilómetros al norte. 




			En el folklore, los monumentos prehistóricos se relacionan frecuentemente con figuras históricas o legendarias. Hasta que se demostró que se remontaba al Neolítico, en la zona se creía que uno de los túmulos de Gammel Lejre era el lugar de enterramiento del más famoso de los reyes Skjöldung, Harald Hildetand («Colmillo Fiero»). Lo más probable es que Harald viviera en la misma época que Angantyr de Ribe, de manera que no pudieron levantar el túmulo para él y, en cualquier caso, las tradiciones legendarias están de acuerdo en que está enterrado en Suecia, en el lugar de la batalla de Bråvalla, en la que murió luchando contra el rey sueco Sigurd Ring. La localización de Bråvalla, la batalla más importante del período protohistórico en Escandinavia, es desconocida,  pero tradicionalmente se cree  que  estuvo cerca del fiordo de Bråviken, en Östergötland. Harald no tenía motivos políticos para invadir Suecia. Había disfrutado de una carrera larga y exitosa de saqueos, conquistas e incursiones, pero había alcanzado la madurez y la improbable edad de 150 años, y estaba seriamente preocupado de que fuera a morir en la cama, perdiendo así la oportunidad de ir al Valhala. Por eso, el único motivo de Harald era buscar la oportunidad de morir luchando en una batalla. En algunas versiones de la historia, Harald cayó a manos del propio Odín, que lo golpeó  hasta la muerte  con un garrote. Los vencedores quemaron a Harald en una pira funeraria, permitiéndole que cabalgara directamente al Valhala, junto con los otros quince reyes y 30.000 guerreros que habían caído en la batalla. Esa noche se bebió mucho hidromiel en el Valhala. 




			 




			Gamla Uppsala y el reino de los suecos




			 




			En Suecia, el último período de la Edad de Hierro germánica se conoce como el Período de Vendel por el importante cementerio con catorce tumbas de personajes de alta  posición, descubierto en el pueblo moderno de Vendel, a  unos pocos kilómetros al norte de Uppsala, en Uppland,  en el centro de Suecia. Esta fértil región era la patria de los  suecos. Las tumbas de Vendel son las más ricas en Suecia en  este período y es muy probable que pertenezcan a miembros de la dinastía real. Los cuerpos fueron enterrados, sin cremación, en barcas largas de hasta 10 metros de longitud, quizá  para  transportarlos  al reino de los muertos,  y  estaban rodeados por  un  valioso ajuar funerario, alimentos y menaje de cocina para el viaje, vidrio, armas y armaduras estupendas, incluido un yelmo de hierro decorado con bronce, perros de caza, caballos y sillas de montar, y, en una tumba, un halcón. La decoración con el característico entrelazado de animales que se encontró en la mayor parte de los objetos de metal dio su nombre al estilo artístico de Vendel. Cerca de Vendel también se encuentra un túmulo de 5 metros de alto conocido como Ottarshögen («el túmulo de Ottar») por el rey Ottar de la dinastía sueca de los  Yngling que, como los Skjöldung daneses, pertenece a la  tierra de penumbra entre la leyenda y la historia. El túmulo  contenía los restos de un hombre y de una mujer. En la tumba se encontró un solidus romano muy desgastado, acuñado  en 477, lo que permite fecharla en el siglo VI. Ottar es el rey sueco Othere que se menciona en Beowulf como contemporáneo del héroe epónimo, así que es imposible que el  túmulo pudiera ser realmente su tumba. 




			En la tradición semilegendaria de las sagas islandesas, los Yngling eran descendientes del dios de la fertilidad Freyr y de su consorte, la giganta Gerð. El nombre de la dinastía deriva del nombre alternativo de Freyr, Yngvi (Yngling significa «descendiente de Yngvi»). El lugar más estrechamente relacionado con los Yngling es Gamla Uppsala («Viejo Uppsala») que, en la época vikinga, era un gran centro de culto a Freyr, Tor y Odín. El sitio se encuentra a unos pocos kilómetros al norte de la ciudad moderna de Uppsala en  la fértil llanura  del río Fyris. En  la era de  los vikingos, Gamla Uppsala era fácilmente accesible en barco a través  del  lago Mälaren  en  el sur, que en aquella  época era un fiordo largo y poco profundo que penetraba profundamente tierra adentro desde el mar Báltico: el rebote gradual del terreno después de la glaciación convirtió a Mälaren  en  un lago hacia 1200. Los tres monumentos  más impresionantes en Gamla Uppsala son los tres enormes túmulos funerarios asociados tradicionalmente con los reyes Yngling Aun, Egil y Adils. Se han excavado los dos túmulos asociados a Aun y Egil, que contienen restos quemados de un hombre de alto rango y equipo de guerrero, incluido yelmos mal conservados y decorados en estilo Vendel. Cientos  de  túmulos funerarios más pequeños rodean los tres grandes túmulos. Se trata solo de los pocos supervivientes de cientos de años de mejoras agrícolas: originalmente había más de 3.000 túmulos funerarios alrededor de Gamla Uppsala. Los túmulos que han sido investigados son todos del siglo VI  o posteriores. Un túmulo de cubierta plana al este de los grandes túmulos, conocido como el Tingshögar («el túmulo de reunión»), es probablemente donde  se  celebraba el Disting en  tiempos históricos. Se trataba de la asamblea anual de los suecos, que obtuvo su nombre porque se celebraba al mismo tiempo que el Dísablót de finales de invierno, un sacrificio en honor a las Dísir, un grupo de espíritus femeninos de la fertilidad. Bajo la iglesia del siglo XII  de Gamla Uppsala se encuentran los restos de una estructura de madera anterior. Se cree que se trata de un templo de madera que albergaba los ídolos de Freyr, Tor y Odín: se dice que el templo estaba cubierto de oro al final de la época vikinga. Según el escritor eclesiástico alemán Adán de Bremen (muerto hacia 1080), en este templo se seguía celebrando un festival en honor a los tres dioses en la década de 1070. El festival se celebraba cada nueve años alrededor del equinoccio de primavera y duraba nueve días. Cada día se sacrificaba a un hombre, junto con otros animales machos, entre ellos caballos y perros, de manera que en conjunto se sacrificaban a los dioses setenta y dos criaturas vivas. Los cuerpos se colgaban en una cueva sagrada cerca del templo y se dejaba que se pudrieran. En una ocasión, según las tradiciones de las sagas, el rey Yngling Domalde fue sacrificado para apaciguar a los dioses después de sufrir dos años de cosechas fallidas. Excavaciones recientes han descubierto los restos de dos filas de postes de madera, la más larga de las cuales mide unos 915 metros. Probablemente erigidas en el siglo V, aún se desconoce el propósito de dichas filas, pero algunos de los agujeros en los postes contienen huesos de animales, posiblemente procedentes de los sacrificios. 




			En el siglo VI  se construyó un gran salón de banquetes de unos 50 metros de largo sobre una plataforma artificial al sur del templo. La sala tenía una planta en forma de arco, similar a los salones de Gammel Lejre, y debía tener el aspecto de un barco puesto del revés. El salón tenía muchas entradas grandes, una de las cuales estaba decorada con ornamentos en espiral de hierro forjado. La sala se quemó en el siglo VIII y no fue reconstruida. La zona alrededor del salón estaba densamente poblada por artesanos. Existen rastros del trabajo en oro, plata, plomo, bronce, vidrio y granate. 




			El reino de los suecos estaba conectado a una extensa red de rutas comerciales a través de los mercados isleños de Helgö en el lago Mälaren, que se desarrolló en el siglo V.  Helgö significa «isla sagrada» y unas placas doradas decoradas con dioses y monstruos, similares a otras encontradas en yacimientos religiosos en Dinamarca, sugieren que la isla era un centro de culto pagano donde se celebraban mercados en épocas de festival. Ningún otro yacimiento de esta época en Suecia ha ofrecido tantas pruebas de comercio y manufactura. La fabricación de joyas era una actividad especialmente importante: se han encontrado miles de moldes rotos para fundir broches de bronce. También se realizaban trabajos en hierro. Un tesoro de setenta y seis monedas de oro bizantinas sugiere que Helgö mantenía relaciones comerciales con el Mediterráneo  y posiblemente era un mercado de pieles. En los siglos  VII  y  VIII  aparecieron objetos mucho más exóticos, entre ellos un báculo de bronce procedente de Irlanda, cucharas bautismales de Egipto y una estatuilla de bronce de Buda proveniente de la India. Es posible que estos objetos pasasen por muchas manos hasta llegar a Helgö, así que no existen pruebas de que los mercaderes suecos llegasen a un lugar tan lejano como la India. No obstante, los mercaderes suecos ya habían empezado a establecer bases al este del Báltico y habían explorado el sistema fluvial ruso, que en la época de los vikingos siguieron hasta los mares Negro y Caspio. Grobina en Letonia, donde se han encontrado tres cementerios escandinavos fechados en 650-800, fue una de las primeras colonias suecas en el este. Uno de los cementerios tenía tumbas de guerreros con objetos similares a los encontrados en el cementerio de Vendel, mientras que los objetos de los otros dos están relacionados con Gotland. También existen pruebas del establecimiento de una colonia escandinava en Elblag, en  Polonia, en una fecha  tan temprana como alrededor del año 650. 




			La penetración sueca en el sistema fluvial ruso se inició  a principios del siglo VIII  y, hacia 750, los mercaderes escandinavos vivían junto con fineses y eslavos en el centro comercial del cuero de Staraja Ládoga, a orillas del río Vóljov  cerca de su desembocadura en el lago Ládoga. Los escandinavos se encaminaron aún más al este para saquear, como  demuestra espectacularmente la tumba con dos barcos encontrada hace poco en Salme, Estonia. Todas las tumbas  con barco que se habían descubierto con anterioridad contenían los restos de solo una o dos personas: un individuo  de alta posición y a veces un esclavo sacrificado para acompañarlo en la otra vida. Estos dos barcos contenían entre  los dos cuarenta individuos, todos ellos hombres adultos de  buena constitución y muchos de ellos sin heridas de batalla  evidentes. Las armas y las joyas decoradas en el estilo de  Vendel identifican a los muertos como suecos y sitúan el enterramiento hacia 750. Los barcos están mal conservados,  pero han sobrevivido suficientes restos como para identificar sin muchas dudas al más grande de los dos como un velero, el más antiguo descubierto hasta ahora en la región báltica. 




			 




			La formación estatal en Noruega




			 




			La escarpada geografía de Noruega resultó un gran obstáculo para la formación de un Estado. El viaje por tierra a través  de las montañas era prácticamente imposible durante gran  parte del año a causa de la nieve, de manera que la relación  principal entre las regiones  era por mar. Miles de islas e  islotes  creaban  un paso protegido  a lo largo  de la costa, la  «North Way» (la «vía del Norte») de la que el país obtuvo  su nombre, pero a pesar de ello la navegación se detenía  en octubre y no se volvía a reanudar hasta finales de marzo.  Los barcos se arrastraban a la orilla para guardarlos durante el invierno en cobertizos y nausts («huecos protegidos»). El  aislamiento relativo de las comunidades fortaleció la independencia local, y las impresionantes muestras arqueológicas de la formación de Estados en el período inmediatamente anterior a los vikingos que vemos en Dinamarca y  Suecia están ausentes en Noruega. No obstante, aquí el poder político también se estaba centralizando gradualmente.  La prueba más importante procede de Borre en el Vestfold,  la región resguardada en el lado occidental del fiordo de  Oslo, donde se encuentra un cementerio con siete túmulos grandes y veinticinco más pequeños (el Borrehaugene). Probablemente había muchos más porque sabemos que algunos fueron destruidos para aprovechar las piedras en la  construcción de carreteras en el siglo XIX. Uno de los destruidos contenía la tumba con barco de un guerrero, pero  no fue científicamente excavado. En la misma zona se construyó un gran salón de madera en Huseby a mediados del  siglo VIII. En la época vikinga, la zona de los alrededores de  Huseby era conocida como Skiringssal, un centro de poder  asociado en las sagas tradicionales con la rama noruega de  los reyes Yngling. A poco más de tres kilómetros de Huseby  se desarrolló hacia el año 800 el centro artesanal y mercad o semiurbano de Kaupang («lugar para comerciar») en Viksfjord, sin duda debido al estímulo procedente del centro real cercano. Las pruebas de una formación estatal son  más limitadas, pero un cementerio con grandes túmulos  cuyas numerosas tumbas incluían barcos quemados, ahora  destruido en su mayor parte, en Myklebust, Nordfjorden,  señala otro centro de poder en el oeste de Noruega, y otros  túmulos impresionantes se han encontrado en Raknehaugen, Romerike, al norte de Oslo, y en Svenshaug, Hedmark, en el este-centro de Noruega. 




			 




			El impulso vikingo




			 




			A finales del siglo VIII, los reinos escandinavos seguían siendo muy inestables. Escandinavia disponía de una clase relativamente numerosa de hombres que podían aspirar a la  monarquía. En teoría, los reinos escandinavos eran electivos y cualquier hombre  de sangre real, ya fuera por parte de  padre o por parte de madre, era elegible como rey. La ilegitimidad no era un obstáculo. No obstante, al concentrarse  cada vez más el poder y a medida que los jefes se subordinaron a los reinos y los reinos menores se subordinaron a reinos mayores, las oportunidades de gobernar se redujeron.  Con muchos pretendientes potenciales al trono, las disputas por la sucesión eran habituales. El reinado conjunto era  una solución bastante normal cuando dos pretendientes  rivales disfrutaban de apoyos similares y estaban dispuestos  a llegar a un compromiso, pero las disputas sucesorias  desembocaban  con frecuencia en guerras civiles desestabilizadoras. Si eran suficientemente afortunados como para sobrevivir, los perdedores de estos conflictos se veían forzados  al exilio, pero como disponían del carisma de la sangre real,  no lo tenían todo perdido. Los primeros gobernantes escandinavos eran principalmente gobernantes de hombres  más que de territorios, así que muchos  hombres  de sangre  real podían atraer un séquito de guerreros y conseguir que  se los reconociese como rey de sus hombres aunque en realidad no dispusiesen de un reino. Estos «reyes del mar» se  podían convertir en piratas y, con suerte, podían ganar una  fortuna, una reputación como grandes guerreros, y un séquito armado y leal con el que podían luchar de nuevo por  el poder en casa. O, como ocurría a medida que progresaba  la época vikinga, ganarse un reino nuevo en el extranjero.  Un rey reinante también podía tomar la  decisión de participar en incursiones vikingas para aumentar su reputación  y para ganar una riqueza adicional con la que recompensar  a sus guerreros y mantenerlos leales, de manera que pudiera aplastar cualquier desafío a su autoridad. Los miembros  de la clase de los jefes, los jarls («señores regionales») y los  hersar («jefes locales») se enfrentaron a las mismas necesidades cuando el crecimiento del poder real empezó a reducir su independencia tradicional. Cualquier hombre lo  suficientemente rico para poseer un longship y para reunir  una tripulación disponía de un gran incentivo para participar en las incursiones vikingas. Al mismo tiempo, Europa  occidental se estaba convirtiendo en un objetivo atractivo  para las incursiones vikingas. La larga recesión económica  que siguió  al colapso del Imperio romano  occidental en el siglo V  estaba  llegando a su fin a  medida que regresaba la estabilidad política. Al aumentar el comercio con el norte, los mercaderes escandinavos tuvieron grandes oportunidades para conocer los ricos y prácticamente desprotegidos puertos y monasterios de Europa occidental. El botín potencial de las incursiones en Occidente compensaría ampliamente el riesgo creciente de navegar más lejos. La violencia  que durante tanto tiempo  había caracterizado  la sociedad escandinava estaba a punto de derramarse sobre el resto de Europa. 
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